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ADVERTE CIA.

~
El autor ele estas poesías luchaba en CólHaI'8i:;, su patl'in,
fon la incertidumbre de una carrera, como la de las
letra , que solo le atraía amargas censuras, cuando lle­
gó á sus manos la sí"uiente carta:

a r. D. José Plácido anson.-Cádiz 23 de mayo de
1.843.=~Iuy Sr. mio y de todo mi aprecio: al fin concluí
la lectura drl los Ensayos poéticos que Y. ha tenido la
bondad de remitirme con su apreciable del 2 de Febre­
ro próximo pasado; y no me es fácil espresar el efecto
que me han causado.

« Dios, la virtud y el amor, que son los único!';
tesoros dellJombre, están cantado en sus compo'iciones
de Y. con la poe ía del corazon, mil veces preferible
a la de la imaginacion, aunque tambien la posee V. ri­
qui ima y variada. Con ella ha dado Y. colorido á varios
sucesos contemporáneos, á varios fenómenos literarios
y naturales; pero mezclando con tintas brillantes el cla­
ro oscuro de la incertidumbre de Hamlet; esa incerti­
dumbre que es ..tao propia de un poeta; porqoe un poco
la no debe creer sino en el amor, en la virtud y CIl

Días.
« Estos verso me han electrizado; 'Y á pesar de mi:,;

6 airos han reno"ado cn mí, ino el Cenio, porque los



muertos no resucilan, el placer de srnlir ). admirar.
V. sel'á un gran poeta, amigo mio. Ese pronóstico le de­
jo en herencia. ya próximo al sepulcro. ~o imite '-, á
Byron ni á Victor IIugo, poetas de calJeza, corazones
prosáico . Escriba Y. por i mi -IDO; imite el lenguaae
de Rioja, de Caldt'ron; Y, tendl'{l un lugar distinguido
y merecido en Hue trI} Farna o.

»Así se lo anuncia á Y. si yalen al,?:o los orúculos de
los ex-poetas su afectísimo y agradecido serYiuor y ca­
pelIan q. s. m. b.-ALBERTO LIST.\.»

La dedicatoria está csplicada. El antor ha cumpli.
do con un deber en que su coraZon y su entendimiento
mar'clIan de acuerdo; lo único que siente e la peque­
liez de la ofrenda tratándose de personaje tan insigne.

Yarias dtl las composiciones comprendidas en este
yolúmcn formaban parte de los Ensayos poéticos á qne el
inmortal critico alude en su carta. Publícala el autor,
a~í como las demá, lleno de desconfianza, tanto por
su natural timidez, cuanto pOI' el grado de delicadeza
con que se juzga hoy en materia de poesía.

Jadi'i1i 20 de setiemhre 00 f 5:;.
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~a,.L-ligion.

. ,tro de la maÚall3.

perla del fIrmamento,
oh reljO'ion cristiana!

acoje el entimiento
que de mi pecho mana.

Ere miel que á raudaJe

de la divina fuente

se de liza riente;

hál am~ de 1(\ maJe ,
amparo ·del doliente.
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tre mirra ó incien o
que en vaporosa nube
de Dio éll trono ube;
foco (le amor inten-o..
l;uspiro de un querube.

Sublime lllelodia
de tus lábios exhala
cuando amanece el dia..
que de un ángel en ala
baja á la ticrra impía" o.

E' tu aliento un aroma..
flotO hermo a tu fa¡;
pOI' Tazareth a'oma
tu luz quc baúa á Roma..
como una 1m: de pa:z.

y Rpma la refleja
en el c,tenso mundo,
y cuanto mas e all'ja
mavore huella deja
re plándor tan feCllllfló!

Dét Jordlili la cór)·réate

t'.On el raro primero
rieló de tu ól'ientc :
onda del marinero,

madre le. inllig.Dt~~
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Ln cariJal], tu hechura.

:'t tu YOZ Jc",~elldió

uesde la a.zul altura.
y un río de dulzura
sobre el mort.al vertió.

Tú la 'ed al sedient~,

diYina I1llYia, apaga ';
tú, maná del hambrümt."
hata el último aliento
curas liS honua' llaga !....

Si el huérfano ú ti eleva
su frente de dolor
en la terrible prueba,
tu lábio al triste IIc\'a
el ó'culo de amor.

'fod•. á ti lc,antan
en e te yaIle O'Clll'U

Sl1 prcce', y fe cantan
como puerto ¡;eguro
sobre el mal', cM adeJuutan.

El reo, ya c'pel'illldo
su po ll'imera hora,
oh religion~ te implora ;
" tu de~trllo blanJI)
'u oraciolles Jora!

•
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._Te implora el que pel'Jiera
hi"s prendas del cariño;
te implora el tierno nitio;
el que erala "i ,tiera,

el que mode lo aliño.....

Acoje el entimiento
que de mi pecho mana,
oh reljO'ioll el'j ,tiana!
perla Jcllirmamento,
astl'O de la mañ;ma~



¿Te acuerdas, di, mi dulce compaileru,
la de ojos negros, la de airo o talle,
de aquellos bre'Ves, deliciosos dias,
en que aun el sol nos alumbraba amantes?
l\Ii univer o eras tú' ... Ni me importaba
de otras mujeres el mil'ar suare,
la graciosa sonri a y trenza de 01'0,

la blanca tez, los lábio de corales;
tú a í morena, superior mil veces
me pal'eciste á las demas deidades
que decoran el suelo de mi patria,
dó se alza el Teide, colo al jiO'ante!
Todo el fuego del frica en tus vena
el raudal encendia de tu angre,
y yo aspiraba un abra ado aliento
cuando á tu lado me sentaba á hablarte,
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Qué languidez en tus ras~ados ojos~

Qué má~ia, oh Dio, en tu ideal lenguaje!
l)na hechicera á vece te creia ,
é intenté huir tu hechizo, pero en valde,
que mis proyectos toJos de'hiciera
el inmen o poder de tu emblante....
y arrepentido ante tU" pie volvia,
sumi"o, tierno, ma que nunca afable,
ma que nunca prendido entre tu rede",
y mas que nunca al1'io"o de adorarte.

6Te acuerda, vida mia? De un capricho
víctima triste en flébile instantes,
quebrantar qui'c la prision dc flores
que en deredor del cuello tu me echaste;
y tus fa"ore olvidé, per"er 'o,
y amedl'cnlómc el pOlTcnir, coban]e!
Entonce' ¡oh! ¡qué multitud de idea~,

bnjas, impm'a', ~in picdnu, inrnme',
'eutí (ln mi cornzon Jnl'car abl'i~o,

rápida vicndo ú la virtud fugar~e I

Temblé, gemí: tu reluciente ojo,
cansados de llorar á un incon~tnnle,

fueron mi antol'cha en tenehro 'a noche--,
fueron nlÍ e 'treJla en Lempe 'luoo milrc..!..
A tí te debo mi virtud, oh perla
que oculta hall; en la' playa' del Atlante!
Tú, iempre fiel, ~enerosa siemprt',
de la O'arra del crimen me arrancaste;
.:lin ti, lo' lábio' fétido del "jcio
~:mi v~l't¡enm su :ponzQñíl., y ánles
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de florecer, el árbol de mi vida
troncháran lo violentos huracanes..•

Bendita, pues, mi dulce compañera.
fuente de amor, afortunada madre!
La bendicion de Dio obre vo'otros,
hijos y e po a, onriendo baje!

(18:;9)



1Ia 1Iulta.
Imilt1cioll del alemall.)

En occidente lucian
Jel sollo rayos po lrcro:"

de la alta monttlil3'
poco á poco dc cenuienL10
iha la apacihle noche,
y con ella lo mi'lcl'io ....
Levantábase la luna
oc su vaporo o lecho~

coronada de brillante ~

cO'uida por el lucero ;
ni una levc nuvecilJa
turbaba su blando imperio~

ningun planela importuno
daba ombra á u' reflcjo !

(*)

(*) El ol'iginal, que c' de Jacobs, apellas tiene 27
renglones.
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Rodeado de su bjjo~,

feliz, complaciente y tierno,
estalla un padre gozando
,le aquel magnifico Ciclo.
¡Qué bermo'a, qué herIl1o'a tuna!
dijo en u dulce embeleso
el hijo mayor.-Parece,
le conte tó el mas pequcIio,
¿no ye r.... la mitad de un arco ...
aquella con que yo juego,
con que tiro tanta flecha',
tantas.... -·Calla! ... 110 sea~ necio.
le interrumpió el otro niIio
hasta entonces en silencio ;
lo que parece es la gola
'lue llevan prenuida al cuello
los oficiales bizarros
que gual'llecen nuestro puehlo.
¡Cuanto diera yo por una!
-Vaya! ... Soi' uno muileco!
dijo el mayor; ¡qué nifleC(l:,!
¡comparar á eso objeto:,
la rc plamleciente lnna,
toda una luna de cnero!
Vohió'e cntoncc' al pallrc
cl irritado mancebo,
y hablóle a i:-Yo comparo
e e astro que e tamos viendo,
ú los círculo que forma
en el mar de nuesh'os puerro·
el (Icompn'ut1o golpe
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del Licn dil'igido rcmo.
Linea qnc crecc y se cnsnnGha
hasta redondcm'"c, y luego
menrrun y se rompe y sc e lingue....
-nrnYo~ nicn~ rrt'itó contcnto
el padre .... que como padre
gozáhase en el ingcnio
de la' prendas tic su almn,
flore' del hogm' domé lico!
-Falta una cosn tan '010

á cse símil... -Decid presto,
rcpuso el alegre jóven,
con sus puntas dc soberbio.
-Crecc y decrece la luna,
como el círculo; e to e cierto.
Pero ¿y las nubes que suelen
cmpaiJar su disco bello?
¿Dónde eslúlI? - ra lu castillo
de nnipes 'c vino ni sllclo~ ...
nsi csclmnaron en coro
Jos oh'o dos, sali fechos.
El 11110 nflillli,í: -lo aplaudo!
y dijo el 0\1'0: -me alegro~

31iramlo il lo trc~ el patlrc
eOIl un 'clllblanle I'i 'ueflo,
les dijo: -ToJos 1110 trado
habejs síngulal' a('ierto;
ma , á lal astro es pt'cci '0

bUSCDrlC un simil perfecto.
Es la luna como el homhrc...
-¿Cámo el hom1Jl'e~.... 'o lo enlieJHln;
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gl'itó admirado el segul1tlo,
- i yo: prosiguió el tercero.
-Pues yo sí: sois unos tonto',
y no lo entendeis pOI' eso;
dijo el mayor. 'ace el hombre
y crece y brilla algun tiempo;
de pues decae... y le abriga
por último el cementerio:
así la luna... -Bien! Brayo!
esclamó el padre de nuevo.
Mas ¿y las nubes? - Las nubes! ...
á la verdad... no comprendo!. ..
y el padre: - Son las desO'racias,
tlijo con solemne acento,
que de la humana exi 'tencia
empaüan los rayos tersos.
Porqne tOllas han tonillo
tlias de dolor acerbo'!
POI'que no hay náJie en el mundo
que no haya dicho: padezco!
'o o a usteis, hijos mio!

Cobmu, al conh'ario, e fuerzo!
Si los trabajos son grandes,
grande tambien es el premio!
El corazon inocente,
el hombre honrado.. , Creedlo!
no pierde la paz del alma,
aunque se anuble su cielo.
'j al fin se e tingue en la tiel'l'<l

la luz que lIeya en u pecho,
otras reO'iones le aguardan .. ,
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a cIJas diriJc 'u vuelo!
AlIi la dicha e' un rio
siempre claro, azul, sereno,
y él bebe su puras aguas,
y son su bienes eterno..
Hijos~ ... Valor! ... Ja {mIlla .::enua
f{uia <Í UIl magnifico tero pJo:
Si los trabajos son grandes,
ClTande tambien es el pr'emio!

Calló. La luna entretanto
hendia mares inmensos,
coronada de brillantes,
seguida por el lucero.
Ni una leve nubecilla
turbaba su dulce imperio;
llingun planeta importuno
daLa somhra á su!.' reflejos ~



(Jli primer hijo.)

~ra un reflejo del celeste brillo....
'us ojo grandes, e pl'e iYO , nell'l'os;
aunque no blanco enteramente, hermoso
el color de su rostro placentero.
iCómo me entretenia euavizanuo
con mi mano de padre 'us cnheUos:
j Cuál me arrobaba en su mejilllls tIe ángel
ósculoa mil tiernísimo imprimiendo!
Todos al hijo mio celebraban....
"Serás feliz, de ese pimpollo tierno
amantísimo padre» .. " me decian,
y o vagaba entre ilusiones ciego,
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¡Oh, qué locura es esperar! ... Apenas
diez y ocho lunas en sus ojos tersos
reOejáran su luz, cuando el querube
me dejó solo y remontóse al Cielo!
Él ligó mi destino al de Maria;
de nuestro ardiente amor rué el don primero;
y al mirarnos por siempre reunidos
tornó á cantar' las glorias del Eterno...

iPlácido!. .. ruega por nosotros, ruega:
vela de ahi sobre el hogar paterno....
sobre el hognr que embelleciste un dia...
¡De la inocencia acoje Dio:: los ruegos!



(FfiAGME~TO DEL D1U.~fA: ELVIRA).

(La accion pasa en el siglo XIV. Elvira estaba hablan·
do con l\lalilde acerca del hijo que le habian robado,
apenas nacido, cuando entraron á avisarle que un tro·
vador pedia hospitalidad. Alfonso, que al 1Jn del drama
resulta ser el hijo tan buscado, se presenta).

ELVIRA, l\IATILDE Y ALFONSO.

Au·o:'\so.
De una noche tempestuosa

perdido en la oscuridad,
seilora, vuestra piedad...•

ELVIRA. (aparte á Matilde.)
¡Qué fiO'ura tan hermo a!
(A Alfonso). Es en nosotras deber
la piedad con trovadores,
porque cantan los amores.
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y e toda amor la muger.
¡.A dónde íbais~

ALFO,'SO.

Por el mundo;
que es incierto mi de lino:
~oy, seíiora, un percO'rino
en e te valle profundo!
Los acordes del laud
mi e.·istancia acompañando
la fama han ido doblando
de una t¡'i 'te juventud.

ELVIRA.

(á !1atilde) jDios mio! (riAlfonso) ¿Cómo
os lIamais~

ALFO:.\'~O.

Alfonso.
ELVIlU.

(á !1atilde) ¡Qué conmocion!
¡cuál me late el corazon!
(ti Alfonso) Perdonad. '"

ALFOríSO.
- ,enora .... '

ELVlRA.

IIílblais
con tanta melancolia
4Iue....

ALFo."o.

¿O. disgu to?
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ELVUlÁ.

No. ,.. ¿Qué eund
teneisr... ¿Mi curiosidad
os molesta? Sentiria••..

ALFONSO.

Diez y siete primaveras
cuento.•.•

ELVInA. (COtt sobresalto).
D· ., Sj lez y sIete..... ¡ anto

Dios!
MATILDE. (á Elvira).

Que os perdereis.

ELVIRA. (reponiéndose).
Es tanto

mi interés por las carreras
como la vuestra.... por vos....
~Teneis padres?

ALFO~'O.

Mi delicin'
on. señora, sus caricias;

por ellas bendigo á Dios!

ELVffiA. (aparte á Matild{').
¡Qué desengaño!

lUATILDE,••

Os fiais
de una arJiente fanra ia ....

.(
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. ELVJRA.
~PoJ' qué esa melancolía

sentís entoncest... ¿Amais~

ALFONSO.

Aun las penas no he sufrido
de esa pasion borrascosa...
(aparte) Esta muger es hermosa!

ELvmA. (aparte)
Matilde ¡qué parecido

, 1u....
MATILDE.

Delirais~ á quiénr

ELVlRA.

Cielosl

ALFONSO.

Aun el angel no he encontrado
que de la Gloria bajado
"ierta mi pecho consuetos!

j le encuentro, le aID3I'Ó

eon un alma delirante;
ese ¡ay Dios! será mi amante,
por ese ángel moriré.

ELVIRA.

Así aman los trovadores...
amor mágico. ideal,
como el áura matinal
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que va besando las l1ol'es~

¡Oh, dicnosa la hermosura
á quien ama el trobador!
de sus gracias es cantor,
sunombre eleva á la altura.. ,.

ALFO~SO.

Planta arrojada en lodazal inmundo,
respirando una atmósfera ape tada,
sin color, moribunda, deshojada.
es en la tierra el pobre trovador.
¡y dichosa Jlamais á la hermosura
que su abrasado corazon posée!
En eie COTazon ¡ay! no se lée
sino infortunio, Juto, maldicion.

ELVJllA.

En este siglo la gloria
vá en pos de la gaya ciencia;
gloriosa es vuestra existen<;Jia,
eterna vuestra memoria!
Cantaj~ los héroes, las beJlas;
y son vuestras armonías
bálsamo á melancolías,
remedio á triste querellas.

ALFONSO.

¡.\h!

ELVIR •

~ .uspirais?
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ALFO:fSO.

No la fam~

~o1 buscando oca en la vida;
busco una Hu ion querida,
busco mi dios3, mi .dama!
Si hallarla creo.... y la mimo ...
'010 en silencio la adoro
y mis pesares devoro
en un oscuro rctÍl·o.

ELVIRA.

(aparte). ¡Cuálmehechizll~ (á AlfonsQ) ~y
por qUQ usi

hailais en penas el almar
jSois t~n jóveul. ..

ALFO ·SO.

¡Ah! la calma
no se hizo, no, para mi.
Humilde mi llachniento,
los lugares elevado
tÍ do me arrastrnn los hados
no oirán nunca mi tormento.

ELvm.L

(á Matilde) ¿A quien no intcrcs3l'ia!
(A Alfonso). ¿Una trova cantarejs~ .
~[ucho así me servireis:
¡me encanta la poesía!
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ALFONSO (canta acompaiidosp. con el laud).

La noche era oscura, ni estrella se via,
el viento silvando las torres batia
do pardo ca tillo, do alegres vagaban
hermosas doncellas, que en coro cantaba n.

Súbito un guerrero allí presentóse,
talante diabólico, mirólas, rióse;
y sohre sus hombros las armas crujían,
el suelo temblaba, las damas gemian.

y él, alzando la visera
de su casco refulgente,
Soy Rui Perez! u de repente
prorumpiera en ronca voz.
y á la mas belJa entre todas
que hilos de perlas lloraba.
y huir su encuentro intentaba.
con su manopla aferró.

Al pié der" g.l:lerrero cayó la doncella: ...
Cayó; que preria su lúgubre estrella,
¡Perdon!« esclamando; Rui Perez, !iV~nganzn!«
blandiendo en su diestra mortífera lanza.

Cesó la alegría, los cantos 'cesaron ';
.londe ántes :mil juegos horrores pasaron;
terriblea gemido(las auras hendian,
del rúnebre sitio las bellas huian. .

y sacando ül caballero
un puñal da su cintura,
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llEs\remécete, perjura,
estremécete! lt gritó.
»! la perfidia el castigo.,
á infiel amante la muerte:
ésta, Lama, ésta es tu suert~.

que no hay para ti perdon!.

Yel pérfido seno la daga atraviesa.
"! Laura la hermosa desciende á la huesa .;
Rui Perez los ojos al cielo levanta.
y el sitio abandona su impávida planta.

La noche €ra oscura, ni estrella se via,
el viento silvando las torres batía
de pardo castillo, do tristes vagaban
doncel1as que en ayes la esfera llenaban.

ELVIRA.

Triste es la trova....

ALFONSO.

¡Qué: ¿os disgustó?

No....
ALFONSO.

Yo sintiera....

ELVIlU.

La haLeis canlado
. tan. bien, que el alma me enterneció.
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ALFONSO.

Por divertiros....

ELVIRA.

¿Qué!

ALFO ·SO,

Cantaria
otra mas bella.•••

ALFoNSO.
De amor.

• • • • • • • • • • •

(\838).
.. . . . . . . . . .
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¿Vés aquel campo frondoso
que en la vecina llanura
convida con :sU frescura,
con tanto laurel pompos~
con tanta fruta madura~

AlIi los dos ¡vida mia!
las manos entrelazadas,
mi Jábio en tu láhio, un dia
horas pasamos preciadas
lejos de esa tierra impía.

Helios son los arbolados
en sábanas d verdura
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como estátuas leyanhHlos :
bellos los tendidos prado ;

• hella el agua que murmura.

Hermoso es un limonero
con su corona amarilla
y con su aroma pnmero ;
dulce el canto la timero
de enamorada avecilla.

lagnificos los parrale
con us racimos colgando,
las uva de oro ostentando,
y á lo lejos los perales
gracia os grupos formando....

Ven, llega, e~posa del alma!
y juntos nos sentaremos
al pié de la erguida palma,
y allí en apacible calma
mil ca 'a . nos contaremos.

¿Oh el' -a " dí, como el dia
lentamente ya muriendo
inundado de armonia~

¿ ientes la melancolía
que la noche ya esparciendo?

l\Iú ica se oye en los mal'es,
mú ica se oye en los montes
que al cielo sirven de altares;
el aura toda es cantares,

5
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cantares los horizontes~ ..•

Ven, lIeO'a, espo a del alma!
y juntos nos sentaremos
al pié de la erguida palma,
y allí en apacible calma
:i. ese munuo olvidaremo !

(1840).

1
8..
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Cuando tu acento escucho, hija del alma!
se me figura el arpa de los cielos,
la voz de los alados qucJ'ubines,
del ruiseñor los plúcidos gorgeos;
y tu respiracion mas agradable
es para mí, que el aromado aliento
del heliotropo, mas que la ambrosía
quc Hebe sirríera á Júpiter excelso.
¡Oh! ... cuando por las tardes juguetona
en mi regazo, serafin te veo,
y tus manitas cojo entre mis manos,
y tus facciones cándidas contemplo;
cul1ndo en tus grandes y rasgados ojos
miro brotar el.bullidor deseo,
y tus graciosas réplicas escucho,
y los latidos de tu pecho siento....
superior á los re e dc la lielTa
en mi delirio paternal me creo;
y en medio de aquel júbilo sublime
bendigo á Dios y contra lni te estrecho!

(1810).
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Tú, que, obre las estrellas
encumbrado,

eres de vírgenes bellas
adorado....

A quien mil y mil querubes
á porfia,

tributan de incienso nubes
todo el dial

Tú, de la humana flaqueza
dulce faro.

tú, de la humana tristeza
dulce amparo!

Oye el ruego fervoroso
de una madre;

que eres todo poderoso,
y eres padre! ...
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Por los suspiros dolientes
que faria

sobre tus llagas ardientes
despedía....

Por tu sepulcro sublime,
venerado,

dó el fiel sus lábios imprime
desolado....

Vuelve á la vÍrgen que adoro­
la salud;

que es, buen Dios, al~ tesoro
de virtud!

Sin ella, todo afliccion.
un desierto....

Dios mio, por tu oracion
en el Huerto!
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Largas son tus pestarlas, hija mia!
negros tus ojos, de coral tus lábios,
tu sonrilia apacible, encantadora,
mas que el u piro de la bri a en fayo... 1
¡Bendita seas!. .. ¡Oh! cuando me mil'as, ~

"lo que yo iento, no, no sé e plicarlo;
es una cosa cele tial, un néctar
que se difunde en mi y en que me baño;
JIn e píritu etéreo que me ocupa,

que me escita:i pl'orumpir: te amo!

(1840).



EL MORIBU tTno. (1).

Eran los dos como quembes Hndos...
A un tiempo un vientre los ~pstuvo á entrambo ~
juntos de Dios el alma recibieron;

juntos al sacro Teíde saludaron!
Su madre que sufriera hondos dolores
mientra el trance doblemente amargo,
de los do inocentes se aplacia
en contemplar los célicoll enc¡¡nlos.
Rubio , muy rubios sus cabellos eran,
roa que la espiga que doró el verano,
azules sus pupilas delicadas,
cual lo hijos del orte el color blanco.

(1\ Alude á los jó"ene don Ricardo y don Patricio
fllJ'phy, enlr8liables amigos del autor, muertos en la

001' de su edad.
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;Qué satisfecha la amoro a madre~

¡Qué dulce risa en sus rosados lábios~

Por cI'ialura alguna se cambiara
en ese mar de la ilu ion vagando.
Viólos crecer en una mi ma cuna,
"iólos juntos jugar en u regazo,
como dos cisnes en un terso estanque,
cual do pichone en u nido manso.
¡y e creía tan feliz! ... Lo me es
precipitaban su cortante carro
por el seco arenal oe la e.'Í'tencia,
y aquel ingel'to siempre mas lozano
viéra e lIol'ecer.". y tI'1lS los meses
á devorar lanzáI'Onse los all0S,

esos minisLI'os del canoso Tiempo,
que dan y quitan esperanzas, lauros!

Ya en derredor su sombra Jos arbustos,
como rcfugio á los oJare' rayos,
convertidos en árhole pre taban;
eran a las auroras dia claro ;
la mancha Ic\'e fccumlante nube,
obra completa el infantil en 'ayo.
Pno dc los dos jovenes su mente
allf. perdía en lo inmensos campos
(lc Ja meditacion, y en hlanda trovas
á u enstleilOS conquistaba aplau o'!
El TciJu, á vece , natural pirámidc,
firme osten de alllsimo palacio,
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com1 un espectro en la luciente atmósfera,
se dibujaba en sus divinos cantos ... ,
A veces, sus amore~, tan suave
como las brisas de los mares patrios,
su casta lira celebraba, en torno
los quietos lares de dulzor bañando.
El otro allá su espíritu enterraba
en la aridez de los profundos cálculos;
la ciencia de los números su ídolo,
el compás geométrico su encanto.
Uno á Virgilio levantaba altares,
y al padre Homero y al festivo Horacio;
otro su culto á Arquímedes rendia,
y á Néuton, el mayor de los humanos.

y abandonaron el suelo
do el Teide los vió crecer,
y el incomparable cielo
de su patria. que el consuelo
derramaba por do quier.

La fria Albion les brindó
su temple septentrional,
y para entrambos fatal,
veneno al poeta dió,
y al filósofo un dogal.

Era una miima la e trella
que el destino presidia

G
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de Sil juventud sombría;
lino del ofro la hueHa
pOI' todas partes seguia.

La sirena de los mares,
que con doradas facciones
é intere udos cantares
logra atl'aer á millares
Jos hijos de otras naciones;

Cuba",. brillante fanal,
que al wn'egante deslumbra
('ual reluciente metal,
si su esplenllor sin igual
en lotananzll columbra;

abrió su seno ar.10roso
al que á Néuton estUtliara
y que de Albion se alejara,
Itl de cielo nebulo o,
la esfinge de doble cara.

Como la tiena á la luna
por e e e 'pacio in fin, .•.
-libro un tiempo de fortuna,
JIItlptl -in linde nin Uba,
l' 'splantleciente janlill-

Dentro su órbita arl'astl'ando. .
va sm cesar, ID ce ar., ..
-cOlTiente etel'on tIel mar.
que ¡j un DaviD aprisionando
nllnca lo vuelve á OI~íU'-""
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Así el gemelo al gemelo
de su ól'bita lleva en po' :
no pueden estar los dos
pisando distinto suelo,
que así lo di puso Dios!

Cuba, que al uno dió acogida, al otz'o
mí ero, enfermo, 'in color,

buscando vida en su caliente atmósfera
pisar u alfombra contempló.

La vida huyera del canario cisne,
nube ahuyentada por el sol,

nave impelida ue enemigo viento
hácia el escollo bramador!

l\Iurió! .... Las olas diéronle sepulcro;
su eterno suerio el mar meció;

que á su país vogaba el tz'iste huyendo
del mundo rico de Colon.

El otro devoraba sus dolorcs
allá sumido en solitaria estancia,
y apenas ya sus piés le conducian
por las ruidosas calles de la Habana.

Solo, eIlccrratlo... del gemelo ausente
cchando menos la pl'C 'encja gl'ata,
pasó <lias y dias... Su c. í~tcncja
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ya, perdido su apoyo, se quebraba;
y al recibir la funeral noticia
que de su oompañero le privara,
no vió mas horizonte que la tumba,
y en él clavó sus lúgubres miradas!
El mismo padecer, los mismos males
á sentir comenzó, que prepararan
del caro hermano la espumante huesa;
do quitll'a al ángel en las quietas auras
vagar veía, distinguir creyendo
que CPll la Jlllliga mano le llamaba!
Fué enflaqueciendo.... Yedra. sin arrimo,
conoció que sus gajos se tron'haban;
y navecilla sin piloto, pudo
áncora echar en las nativas playas.

Un( exhaló su espíritu en los mares"
que al hogar dó naciera le llevaban;
otro, por fin en su pais, ya espera
el último latido de ~u alma:

Vedle tendido en lolitario lecho,
cóncavas sus pupilas flzldadas,
cárdeno el labio, descarnado el rostro.
y la mejilla eternamente pálida!
¡Espectáculo triste, que nos muestra
cuán inseguro puerto es la esperanza! ...

Madres... contad con vuestros caros hijos,
gozad, gozad de su graciosa infancia.
sus bu~les UC oro ~nll'c~cged ~~n rosas,
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nutrid de amor sus mentes delicadas;
pl'ometéos que el báculo querido
ean de vosotras en la eelad cansada.

en e a edad que ha menester de apoyo
porque mas prestu no se rompa y caiga.••
y de repente escuchareis sombrio
lúgubre son de funeral campana.
que os roba ese sosten que os prometíais.
solas quedando en esta tierra ingrata!

i .ladres, temblad!,. ¿Esos pimpollos tiernos
que ahora regais, los regareis m3Iiana~

¡Jóven desventurado!., ,Escucha cerca.
desde su lecho. suspirar las auras
que perfuman el plácido recinto,
dó su niliez tan dulce resbalara.
De alli percibe las alegres voces
de compatricios que incesante pasan
por esas calles, do él corriera un dia,
donde ya nunca fijará su planta!
Oye el ruido apaeiblc oc los árboles
que el viento mece junto á su morada;
ve el fondo azul del tinerfiano Cielo.. ,
do quiera ,-ida.,. menos en su alma!
Honda tri teza léese en sus ojos;
la imágen de la muerte está en su cara;
ni por aca o una sOlll'isa juega
sobre su boca ... un tiempo tan rosada!
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¡E pectáculo triste, dó aparece
cuán inseguro puerto es la esperanza!
j ladres, temblad! .. ¿E os pimpollos tiernos
que ahora regais, los regareis mañana?

jOh!, .. y entretanto que el enfermo espira,
aturaleza rie embalsamada;

el sol alumbra los eJí eos campos,
y el mar retumba en las elíseas playas.

(t842).
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¿Por qué tus ojos alzas,
bien de mi vida,

y en mi semblante tristes
a i los fijas?

¿Por qué arruga tu frente
la pena impía?

¿Por qué el dolor te aqueja?
¿Por qué palpitas? .•

Casi desde la infancia
preso me miras

en la red que de flores
tú me lejías.
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Tuyo fué el prjmer canto
de esta mi lira;

tu 'o mi primer heso,
mis alegrias!

Te haf¿waron mjs trovas,
joya divina!

estasiaron tu e'píritu
con su armonía.

Virgen¡ que colorabas
la perspectiva

del porvenir dudo 'o
dó yo corría!

Sonda, que prevjnieras
de mi barquilla

el azaroso rumbo
que á emprender iba!

AJ'bol, que regalabas
sombra tranquila

al presuroso anhélilo
de mis fatigas~

¡Cuántas veces ecabas
con tus caricias

el sudor que en mis sienes
perlas fingja!

¡Cuántas veces tus lágrimas
bebiendo aprisa,
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1'1 llorar de IUf; ojo:
}o bend<'cia !

En la callada noche,
mi peregrina!

como jiu ion fant.íf;tica
~o le ,pia.

\ la luz de la aurora
Ir. aparecias ,

dorando mis hogarp:-l
lus formas Iinc!:\:-l!

Ora tc contcmplaba
lijera ninfa,

tu pié brcyc ensayando
danza fpsth a ;

Ora canlando alegrp ,
con YOz di tinta,

la:-l Iroyas que mi miNI
le componia.

Tuya mi edad pa ada,
dulce ~Iaría !

Tuya mi edad prc'pnlr:
luya mi ,ida!

i.QUl1 me importan, oh cara!
la:-l fal'as dichas,

Ira. la. que un mundo loco
sr prrcipita ~
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\'alr ma~ 111' tus labio",
una sonrisa,

qur todos los placcrrs
de su orgías.

i. Qué ma quierc ,amorcs?
¿Con qué delira. ?.

El arpa de olros ticmflo~

si('mpl'c es la mi ma,

~i vírgen le cantúra
mi mu 'a un dia,

h()~ tambien sus cancio/lr.·
madre lc brinda.

i. Por qué arruga tu frenh'
la pena impía?

¿Por qué el dolor te aqurja Y

i. Por <rUt' suspims?

(18í2.)



L JllDUE.

I)()~.\ 'JEXCl.\ \ .\UEI,..\.

/)0:\ \ 311-.: CJ \ '

;,Por (/Ut· °icmpl'c triste? ~le malas, .\dl'la;
no pu('do asi ,erle sumida en dolor!
L¡'¡gl'ima ° derramas que en \aIlO 111(' ocullas.
('nénlame lll~ pena . cuénlala: , por Oio:!

.'00 'iioJll's, madre.... '0 lloran mi ojo~:

j. por qué Horaria'! ¿JunIo a 'o~ no eslo~ ?
.\fol'il' mas quisiera que el alma afligiros".
no me digais, madre, que o. aflijo, no!

;, ,\ flué eoc !'cUluplo se anima ú tu frclll('!
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]te bala una perla pOI' lu faz, amor ...
E mía L.

(Limpia con un paiíuefo las mejillas de Jdefa y des­
pues fas toca con la 1IIano.)

:\.bra ada L. ¿Qué liene', mi prenda~
¡.])e qUf' e esl fuegoY

.\DEL\. (TiI/lbeaJldo.)

Es... que hace calor ...

])OH 31'::\1.:1 \.

[ u beso refresque (us Jluras me~illas ...
j Beso de una madre siempre rrfresról

(La besa.)

.\ IIEt.\.

i (lué dulce consuelo por mí se difunde!
Yenlad, madre mía ... me siento mejor!

(Ou"t!an abra::;adas en si/f'Jl('io. )

1)0 \ 3It: el \.

Comprender no puedes, hija, mis enlraliCl,'.
('1 lugar que ocupa en mi corazon ...
E1luga¡' e lodo!.. ¿ro • ('nliende', .\dela!
.i lú me fallara , fallúramc el sol!

.\. IlEL \.

;.1'01' qm' esas ideas .. ?

])0 \ .\rE\CI \. (1Ilü'l'rwlljJli:ltdofa.)

Asil .. que tu brazo ...

file:///brasadas
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¿VesL de mi garlranta euelO'ue en derredor.
Virgen de lo Cielo , no me prive de ella!..
Su vida! .. ma nada 'a o pido mi Dios!

(Pequelia pausa.)

Era' muy nlI1a
'uando enferma le ...
i .\h! j qué disO'll'lO
di 'le a lu madre!
ro le queria
lUU ma que á nadie,
que era' retrato
de un caro padre.
víctima trisle
de hondos pe~;aL'es!

de tu cunila
sin separarme,
ú Dios rogaba
(lue te salra 'c,
tÍ que á amba juntas
fhllara el aire!
Pronto la lUuerte
'u horrenda imú"cn
grabó en tu cara,
sin que afca e
las linda formas
de tu semblante ...
Ya moribunda
la frenle alzaste,
y con roz débil
digi le: madn'!
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Eslaba al lado,
é inconsolablt·
tu cabcci la

coji al in 'lanle,
y eutre mi . JllaJlO~

la d 'can 'astc!..
Hablar qui j 'le
no le fué fácil,
Ysu 'pirando
i ah! me mira 'le! ..
¡Ojos herillosos,
ag-onizant) ,,
do quieI'l\ os 'eo.
lún"uidos, sua\('s!
;\rrodilléme,
rogué inecsanll';
hicc ]lrome 'as
l'Il aquel lraucl' ...
la ,ida cn bl'c, l'
sentí fallarme,
y caí en tierra ,
como un cadin el'.
j Oh, qUt' vi 'iones
por toda~ parle. l ..

(irala armonía
sonó en lo' aircs ;
nube de aroma
\Ía c1evar.'e.
~ l'lldma, un "I'UPO
de alados ángl'l s...
En sus bOl(uita.'
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risa dr intantrs;
hlanca, guimaldas
Il1rciendo amablrs
entre u manos,
iban rrrante ...
.\Ias, j ah! de st.'rbilo
sr alzó radianl<'
e Irte niJ1a
dr blanco tragc ...
Eras tt.'r, Adela,
mas linda que anlrs.
('on laz ro ada,
flr\iblp talle,
y á Jos espíritus
,í coronarle! ..
\'olví en mi acuerdo.
Ití al fin curastr;
mas, no he podido
horrar la imúgrJ)
<Ir aquel fanta mil,
(Irl duro lrancc!

18':;9.)
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Se engalanarún lo úl'u()l(>~

con sus, eslidos de y rba,
con su alfombra de ,erdura
SI' engalanará la tierra;
<'1 soplo dulce <.l I aul'a
halagando la azue na
rmbriagatlore . aromas
(/('rramará rJ) la pradrra;
('1 01 ubirá ma' bello
á repartir la e\i'leneiu,
il de 'perlar á las aH'. ,
á colorar la fiorr.'las,
! \0... remando, remando,
wl'é erreer mi LrisLeza !
Que es la ,ida mar inmenso
1'11 donde el hombrr na, rga ,
dirigirndo Sil barquilla
('nll'r asprl'ísimas »rüas,



- 5i-

por furiosos huracanes
roLo clLimon y las vclas.
1Infeliz!.. Dias y noche:
\'clando obre cubierta,
miro el .oh el' de la onda.'
que en u rumor nunca ce an.

úbilo en el horizontl'
aciaga nube campea,
(lue el azul del cielo cntolda
con u ombra cenicienta;
y crece y crece... y 10 ,¡cnlo!>
sacuden sus alas negras
que azoLan las turbias aguas
y la barquilla aceleran.
Gr'acias si en crudo bajío
sus maderos no se eslrellan;
gracias si el rayo no cal'
urco formando en la esfera!

¿.\dónde 'oy? ¿Qué senderos
á mi vi la e pre enlan?
¡,~Je conducen á la dicha?
¿A la d 'dicha mc llevan ~ ..
1Ay!.. á la tumba, á la tumba!
y ya mc faltan la fucrza
y e muy difícil el 'iaje,

'u duracioll in ¡erta.
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i Gl'UpO consolador!., He allí mis prendas!
Oos angelilos y Sil madre hermosa 1
Esla riendo, aquellos jugueleando".
perlas de amor que mi enlu iasmo dora!
obre los tres de donde e lo. contemplo

e lcnder e purh¡ima aureola,
~ al verla ienlo dilalar e el alma,
icnlo un placer que al e lerior rebosa!

iGrupo consolador l., El uno apura
albo licor con reducida boca,
y halaga man amente d u madn\
ca la mejillas de color de ro a...
(n libro del poeta entre u manos
~a, ya comienza úbalancear la olra.
~ á fuer de inteligenle ti deditos
en \arios sicynos con \Í\cza apoya ...
E la e (t ~ esla b, pl'ol"ump" al('I;I'e.
~ el libro suella y á mis¡ hrnzos lorna,
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.. la barba me coje ) me acaricia,
y ('11 ver que allal1 mi anleojo' goza!

La maure e sonríe ali fecha,
mi cariño ocorazon proyoca...
~ n un punto lo padre y lo bijo'
gl'UpO mayor alborozado forman 1
El univcr o oh ido Ysus mi eria ,
lo pensamiento que do quier me alrobian ;
) adoro y creo... ¡encanto oberano!
\ el1 mi horizonte la esperanza asoma.

(18iO.)
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Entre lo brazos, oh mi arcán"cI !
aun no he trechado lus (lncanto. hoy;

aun en mi 'cno esta maMna
no ha abrierado tu infantil calor I

¿Vé mi cabeza cual e inclina
¡'¡ impul o de lenaz medilacion,

y como crecen dc mi ro tro
la arrueras que clliempo no formó?

¿Vés cual e cnlreera ya mi e píl'ilu
á e e combate, do la duda ah'oz
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a i de raiga mis cabellos
cual tramontana la ro ada Oor?.

Ven, hijo mio, que tu ojo'
puerto eguro en la tormenta on,

fanal en medio la honda noche
que encendió con su aliento el mi mo Dio!

Ven, y reposa tu mejillas
dó e refleja etéreo re plandor,

'obre mi labios que te llaman,
obre mi frente que el dolor ple"'ó I

Cual una niña su muI1eca
yo arrullaré tu celeslial candor;

te cantaré tiernas balada ,
alecrres cuentos te dirá mi voz.

Llegará elliempo en que ea padro...
Tal vez entonce ya no exí la yo;

tal vez en[once en el Cielo
ruegue por tí con paternal fervor I

Que e el, hir sombra lijera ,
<rozo de un dia, úbila ilusion;

un abí mo tan profundo
que ... Corre, lén ¿no te lo dije, amor?

Torna el pensar á devorarme,
('arcoma de mí tri' te corazon;

el llanto brola de mis ojo ,
sienlo el aura espesar e en dcredor ...



- 62-

¿y tú la causa no adh inas?
.\.un no he cstrech< do tu encanto ho~;

aun en mi eno esta maflana
no ha abrigado tu infantil calor I

(18l2.)



ºEJ DE L E~ PO I\.

(FRAG~ENrO DEL DRA~A: HEll¡'A. 1 PERAZA.)

(Hernan Peraza, eiíor de la Gomera, una de las isla~ Cana­
fIaS, ama en secreto á una jóven del pais y finge con Doiía Beatriz
de Bobadilla, su rsposa, un cariño que no siente: e ta ignora las
criminal s relaciones dc Hernan; pero desconfia (Ir él.)

IIER AN Y DO -A BEATRIZ.

Uo, \ BE \TnlZ.

I E'p'oso! .. j JJrrnan L.

HER:\'\\.

¿Qué I/urria Y

/)0\ \ lJE.\TRlz.

j 'icmpre la frente inclinada!
j 'icmpl'c la menle c-xallada
111' unas mismas fanlasias!
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UER'\' \

¡ E o islefiO' l. .

OO\A llEtTRll.

1Locura!
Oe la Gomera 'eJ1or,
si no te tienen amor,
acatan tu ime tidura.
Aun recuerdan con e panlo
el hon'oro o ca ligo
(¡ue yo, Pcraza, maldigo,
1 en que tú te ""'oza tanto.
Pedro de Vera rcdujo
RUS hijos á la horfandad ;
para nadie hubo piedad,
que á todos hirió tu infiujo.
¿y volverán e o tri tes
á alzar su voz dpsoida?
Hernan, IIcrnan, por lu ,ida!
¿humillados no los "\ istes?

Lo vi, ma fué de un mon1<'nlo
su humilIacion decantada:
la rebelion de'll'mplada
comienza á cobrar a1ipnto.
Cada dia mi sirvientes
nuevo in ullos me anuncian;
ya sus labios no pronun jan

sino 10los illsol('ntes ...
¿Drbo aguardar, dpscuidado,
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il que cumplan 10 que intentan?
¿ i con Ira mi se ensanll'rientan,
qué hace el lerdugo parado?

Do -, \ BE.\TRIZ-

i.\h I ¿Ye' Hernan, e' mi ("poso,
<'1 que e as \Del' profiere?
De ci(lrto, IIernan no me (luiere.,.

JJER'\ \ "'. (Jparenlanc/o cariJio.)

¿Xo te quiero, dueño hermoso?
Tu amor impele mi brazo;
que tanta intranquilidad
robándome tu beldad
me aleja de tu regazo.
¿ 'o ob ervas qué indiferenll'
soy á tu halago, bien ID iD?

¿~o repam el de lío
qtl arruaa mi tibia frente?

Do'ü lkuRlz.

'i lej un ramo de llor(ls
para alegrar tu maiiana,
lo arroja por la ,cntana
marchitando ti colores ...
Si al ,erle en uclor bailado
'O} á enjugar tus mejillas,
separas nue tra dos sillas,
ó le alejas irritado ...
En nlde me yes pendicnt('
d(' tu 'OZ, oh tú, mi re~'!
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• umisa en "alde á tu Je~'

'iigo do quier'a tu orienlc ...
j Ah r j cuántas IDa perf¡ ccione~

en mi!> trabajo" empleo,
mrnos cariíío en lí leo,
mas me ag-ra\ ¡an tu baldones!
¡,Por qué?. lnfclic , lo ig-nOl'o:
PCI'aza, ¡"'lloro por que' ...
solo decirle sabr í

(IUC con el alma le adoro!
Que !llel'('ccrlc quisi fa

una, una sola mimda...

de amor'... ras;, consolada
allllC'nos, llC'['nan, Jlltll'i(\l'a!

P(,I'O ... al'aso ...

¿tlc f1gurlls
hc cl'eido que el islctio
('s causa, Hernan, dt' lu '('lio?
Tal Y<'Z otras IWl'mo.'ura '

Jh:n n.

toca ('s!ús! ..

1)0:\ \ HE.\ TRlZ.

Acall<'ll'ia
~i así fuese ... i Oh Dios 1¡, qlll' dilYo"
mI) mis riralrs ... contigo...
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y dcspues ... me mataria!
¡Tú 011'0 amor! ¡Y\'0 enlre/anlo
en odiosa liorlaJeza
de lruyendo mi belleza
ton la amargura del lIanlo!
i Tú 011'0 amor!..

HERX\

¿Yé, (Iué delira .. ?

1)0'11 BE.\TRIZo

i rna ri \al !.. Desgarrara
Sil infame pecho y su cara
('on el punal de mis iras!
¿Vé me dulce y candorosa
por lodos inlerceder?
l. Vl'slUe, cuilada mujer.
('on todos tan generosa?
Pue' si 011'0 amor descubriera
((ue l COI'azoo te abra ara,

creem , lIernan, me \ell"aril ,
no cuallllujer... como fiel'a!

En \ ano a 'i te s%ca
una ilu ion que me injuria'
pon fr no { tu ciega furia
que mis enojos pro\ oca.
ro le amo... ¿~Ii' palabras
no lo dicen?
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Do:ü JkuRlz.
A tu cspo a

tu mirar dice otra ca a...
con él su pe are labra'!
i Cuál mi ventura eria
,i en tu ojo yo lc} era
lo que tu voz me dijera! ..
ma , tu mirada e !á fria.
A vece , por campa ion
le e 'fuerza en en"ar1armc,
y va, para alucinarmc,
hago acallar mi razan;
pcro, cual vucla una arista
allere impulso dcl ,¡cilla,
vuela mi insano contcnto
, i dura TIue tl'a cntI'eyisla.
¡Pob,'e e posa condenada
en el ,erdOl' de u edad
ti una tristc oledad!
i Pobre e 'posa eneal' elada!
i Ver de lizar e la hora.
('J} etcrna arronia ,
las noche iempre ·ombria•.
'iempre o cura las aurora !
¡Vcr e en rerrion c'lranjcm
Irjo de padre y hermano',
I'J} lo de tino humano'
ni casada ni soltera!..

I1ER'\ \:\.

Injusta eres.
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Do~.\ BEATRIZ.

iY á lo lejos
,er a 'amar la cabal1a,
do el al con u lumbre baña
del labrador lo fe ·tejo !
j .\y I1ernan!

HER.'.i•. (Jplll'te.)

I...á tima inspira.

J)O\.l BE.\TllIZ.

Ponlue e horrendo ufrir
obsenar á otro reir,
cuando una 'ola suspira! ..
En mi vida soJilaria
yo me entretengo soüando.
mi Castilla recordando
en reO'ocijo' tan varia.
nCa tilla, do conia

ale"re mi juventud,
do de Isabel la virtud
mi inocencia protejia.
De e la ran reilla en la corle
por primera vez te , í,
v me enamoró de tí
la arro"ancia de tu porte.
A la azon desgraciado,
por un crimen perseguido.
yo le llamé mi querido!
y le abracé perdonado.
Jsahel oyó mis preces,
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y la ,¡uda de Hejon
. ('n su desesperacion

me maldijo una y mil 'e(;('s.

LIER"\'\. (Ipurle.)

i Qué horror!

Do~ \ BK\TRlZ.

Dí Jllano dt' esposa
al (IUC todos acusaban,
al que todos imputaban
una perfidia e 'pantosa.
y el Allántieo erue'
('11 ala de mis amores,
sUfr~ del mal' los rigOl'l'S,
~ á la Gomera llegué.
_\ la Gomera, do el Cielo
me preparaba un s'lplil'io ;
pues me tejiste un cilicio
('on las zarzas de este sucIo!

(;l'nLp llega ...

1)0 \ BE \TRIZ.

Adios ... ~rc ,()~.

Perdona esll' csparcimil'nLo
qU(' eoneedi á mi tonncnto I (rri.w',)

lIEH~ \'\.

lirada!'> á Dios. solo "10",
(L í:2.)



·.-.,,..--..---...,-...-----,.-,..-.-....----.,,,--..-----
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e . nuo.

Oucrmen los tr'cs 1.. su respirar esellc!w .
tranquilo, cual aliento <1e tres úngeJes,
que el 'iI, atel'l'ador remonlimi('nlo
Jejos, lejos uc aqui sus ajas bate...
Ella su brazo maternal coloca, I

cual i guardara al pequeiiuelo inranl
que rie con u rLa de inoccnte,
como i en juerro sin cesar olia:('.
y, la boca entreabierta, linda niña,
('el'ca descansa ú '11 amorosa madre!..

Lejos del mundo, mi Í1nieo con 'uelo
rs contemplar e e conjunto amable,
que ('s todo cn él candor, yel'dad, purrza.
~ aroma de lo Ciclo dó e tasiarse,
~ manantial dé ,ida, y del Etel'l1o
hella, ¡dral, encantadora imágen!

(1810.)



-----

¡POBRE 11 ÉRFA O!

'olilal'io aC¡'l, en el mundo,
sumergido en el dolor,
bu co un arrimo á mi' pena. ,
Ull "ralo oido á mi yoz ...

Desde la cuna el de lillO

con crueldad me trató;
planta azolada del cierzo ,
na\('cilla sin limon!

í IR.íH')



DICILt

¿Vésla, surcando los etéreos mare ,
melancólica, pura, soli taria? .
¡Qué raslro deja en su apacible eur 01
1Cuál siembra amor permanece ca ola!
-úmen de lo' amante, bclla Luna,

á quien la anligüedad dh inizara;
á quien alzaron la nacioncs templos
bajo el hermoso nombre de Diana!
tú, t¡u al lra\ é' de fúlgido ° cri tal s
"V icrle piado a en mi tranquila tancia

'una luz misl rio -a, indelinible,
mejor qu la del 01, pue' que no abra a;
dime ¿do' el' . en lu seno abri"as
qu á la ti rra enderecen sus plcltarias,
qu la Hamen su luna, r cual no olros
gocen lambien, la manos enlazadas?
Díme ¿la tierra en ese azul inmenso
miras COI're!', de re pIando!' {'el'cada ,

10



- i1-

~ un ra~ o .U\ o relleja,"r miras
rn ma. gracio. a, rncantadoru cara
que la dr mí princesa, qur ttí alumbral'>.
y tr bendicr, medio de 'mayada?.

j Huye de mi, relajacion maldita.
aborto ,il de la mansion taJ'lúrea,
¡lio a de los pen ersos corazones,
á quien el si¡:tlo indigno aliar lc,-anta !
¡,Qué Illr importa que un mundo miserahlr.
í1ó el ,icio reina COIl diadema infanda,
al ,erme puro, en su delirio horrible
c\.hale mofadoras carcajadas?
En medio de ese mundo eJHilecido
alzaré yo la frentr inmaculada...
~ tranquilo <'Jl mi hogar, arbustos t¡('f'I)O
,rré crec('r en inocencia } gala,
honor del labrador lJue los culli\ (',
eoo 'uelo de su \ ida lastimada,
apo) o de una madre candorosa
que alimentó su delicada infan~i(1

con el rocío de sus dulc('s ojo' ,
con ('( inmen o amor de sus entralia !,.

Tal H'Z cuando (')l mi frente una corona,
no de laurel, ma í de noble cana',
refleje, oh luna 1tu elerno rayos,
los mismo que ahora en claridad me balian.
junto ú mi cOmpafll'l'<l, al rudo peso
de la edad inclinando a u (', palda .
b('lIos, dorados miraré los frulos
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de las que un <lia fuel'an ticl'IIas plantas;
'! vol\<'ré á \h ir en caros nietos,
y aplaudiré sus infantiles tl'l'acia: .
y lo' haré sentar en mis rodillas.
} sus boquitas besaré ro 'ada ....
Enlonces de la muerle el rudo gOlpl'
aguardaré 'in inquietud, con calma,
('n medio de mi' hijos paseando
mi moribunua', pl:ícida' mirada!' !

(J810.)



¡,En (lué pcqu¡", Dios mio?
¿Tu e celsitud no adoro rcyerenLe?

En e le 'ulle humbrio
1. qué otra luz bu 'ca que tu luz mi frent!'?

'i acaso al"'un in -tant
ohidé, el10r Dios, tu omnipotencia,

perdona ti un delirante
que impl~ra arrcpenlido lu clemencia!

~ VO ACIOl DE 1) DRE.

Alumbran la auroras,
las lenlas noche' su crespon e'lienden ,

me traen las horas
tormentos mil que el corazon me hienden.
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Duélete, .\ulo¡' del mundo,
de e la que me derora inmensa pella:

e mi dolor profundo
al rer mi e lado: la abundancia agena !

¿El claro enlendimienlo
de que le ine al que nació pro:crilo?

Rinde e ya mi aliento,
que á todo se alza un ,aIladar maldito.

Piedad, Di08 jU8liciero,
de la "irlud que abandonada gim(' !

En tí, Selior, espero, ..
Rompe el dogal que mi ga¡'ganta oprime!

( t8iS.)



\"0 dejes cat'r la frente
sobre cl pc(;ho, dulce all1i~il!

:\"0 te abandones al triste
pOITcnir que te fascina.
¿Crées tal vez que asi borra '
la dudosa pcrspecli\ a?
¿El horizonle nublado
que aclara a'i imacrinas't ..
¡lu'ensala!.. Deja, deja
e a futuras destJichas ,
tlue quizá lruéqllense en gO(;l':;

las inqllietude' qUé abrigas,
j In -en 'ala! .. deja, deja
correr las lloras impias...
;, Qué no lracrún? Yo lo i~I1()1'O :
;, lo sabes lú, \ ida mia?
Uebe ('1 amor 'n mis labios.
gu -la en mi 'cno la di 'ha ,
v no pien 'es 'n manllna.
(IUC lanlo pcnsar litliga.

file:///idamia
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Las ofr<'nda del cariilO
acoje con blanda risa,
~. qu elUanlo <'n po no n'n¡.ra
á amargm' nueslras delicia. !

Los fruto' de lu entrafla ,
rsas prenda lan queridas,
rsa. t1or<'s que perfuman
lHle'tra e\istrncia tranquila,
r, a 'perla , sí, la' ola.
qur en nu(' Ira morada briJJan ,
porque se ausenlan del pobre
el oro y la p<,drerias,
('so. lesoros , mas ricos
que los que brotan las minns,
nnestros hijos! .. le sonrien ,
cuando con dolor Jos miras.
Te sonri<'n ... porque ignoran
l}u<, lú allá dentro m('dilas
sobl'e su sucrl<', y <¡u<' piensns
<¡u(' ha. de d<'jarJos un <Jia ...

¡Angeles! .. Felices ellos,
que enu doradas campifla.
dUl'Ulan aura d<' ro'a. ,
y no sienten las espinas!

j Ills<'llsala!.. D('ja, d('ja
correr la. horas impías:
¿qué nos lraerán? Yo lo ignoro:
;.10. ab('s tú, yida mía?

(1811.)



A DRE~.

(m llEcm x cmo.)

i Oh lú, querida pI'cnda
d('l amor dc mi cspo a,
flOl', cuyo tierno cáliz

ya comicnza á halar aura dc aroma

Copo dc t l' 'a nic, •
quc el sol apenas dora,
de eda albo capullo,

rayo de luz, purísima uUl·eola ...

¿Por qué la risa jucga
en lu inocenl bora,
cual 1m e ,¡enlccillo

enlre lo' hlando' pliegucs dc una ro"a '(
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¿Por qué impro'iso arruga..
tu linda faz, y Horas,
in que acallarte alcancen

lo. hala~o de madre carino'a~

Imágen de la ,ida
('I'e', cándida jo~ a 1
Lo . abrá cuando crezca

~ surques esle HIle de congojas.

Como elllanlo y la risa
por tus labios asoman,
ucediéndose rápidos,

ú la manera de fugaces sombra~;

a i en el mundo, oh niJío!
ucedcn presurosa

la pena á las dicha. ,
lo de enganos ú ilu iones locas! ..

Duerme, duerme, querube!
mienlra mi mano loca
tu virginal mejilla ...

y allá mi mente en el peno al' .e engolfa.

(1812.)

t1



¿Dó ira a local' ('1 mal parado (' quif!·
de mi existencia llaca y combalida?
¿Cojera puedo en medio á la lormenla?
¿Irá a esll'elJarsc (,D prJiascosa orilla?.
j Viaje azaroso l.. Por do quiera rocas
ante mí ele, an su contraria rima,
y ya casi me fallan lo ali('nlos
para Yogar ... j Cuitada narecilla !

Cinco luslros completos naH'gando
,in encontrar la co'ta apetecida;
ola aqui y allá icmpre al!l'rada: ;
la mar rj~ueJ1a en dercdol' ... ni un dia !
¡Oh I ¿qué e \Í\ ir? E' arra 'trar el pe o
de una cadena; es contemplar encima
de nueslras frentes la salud cIerna,
la etema gloria, y no poder asirla!
es senlirse apretada la garganta
por manopla df> hiclTO g'uarnrcida;
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(IS tener sed ... e insuperable cumbre
mostrarnos tersa, hermosa fuentecil1a!

fijen los mas; u porrenir abogan
entre lo' brindis de incesante orgía;
sU carcajada báquicas re'uenan ;
('Uutan en coro una cancion lasci\a...
Luego. e duermen, halagando el sello
de alguna perfumada 1Iesalina...
iOh 1 nunca yo! .. Dete to us placeres,
que enruel!o l/e, an venenoso acíbar!
.1nle morir que encenagar mi alma
('n e e sucio lodo de la ,ida I
Remaré, remaré, mientras las fuerzas
no me abandonen en la mar bre1\ ía;
pero, mi corazon guardaré ileso,
ID i corazon, dó la ,irlud se abriga.

¡Dadme, Cielos, ,alol'! .. que no lIudw'
mi ent 'ndimiento en lucha tan aeti, a;
dadme' alor para sufrir la' prueba'
en que yai' á poner á mi baJ'lIUilla...
1. Quién 'abe cuanto' ,ient encontrado.;
('l1lpujarán su' ,ela;; todén ia?

file:///elas
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ji 10R DE ADRE. tI)

( 1lIIUTTEIlLIEBE. )

(DJlT.\CIO){ DEL ALEMA".)

Hermosa tierra es la llalia,
su sol cual ninguno brilla,
cual ninzuna su mujeres
son afecluo 'as v lin<.las;
jar<.lin <.le cándidas flore',
<.le otros paisc.') mitlia,
con sus leyenda' galanas
y su' bella' per;'pecli\ a ....
En e a liCITa de amores,
en una dc su carnpiiias,
de limoneros pomposos
Con primor enriqueci<.la,
su existencia de 'lizaba

(j) El original es de :larckc.
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la graciosa Clementina,
itncrel de ra erados ojos,
de necrro cabellos ninfa I

El dulce e po o y tre hijo~

u cuidado compartian,
y era feliz, aunque pobre,
pue era, aunque pobre, rica.
Porque e' la mejor riqueza
tener el alma tranquila,
y aquella inocente espo a
tranquila el alma tenia.

j Ay de los Cielos azules!
¡Ay de la mansas caricias!

La tarde su tibios ravos
por' el campo difundia ,
jucraban lo querubines
mezclando purpureas tinta~,

y el aroma de la fiore'
de de lejo e enlia...
j Hora acrradable y solemn<'!
Entretanto CJemenlina
al caro e po o aguardaba,
de contento el alma henchiúa.
Verle ,enir... y su frente
enjucral' con mano limpia,
de u labor informarse,
hablarle de su Francisca,
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~ á la cuna conducirle
dó el pcqueliuclo dormia ,
era la diaria co lumbre
de aquella espo a eneilla .
.\ la ombra de un olivo
e' laba con u hermanita
('1 hijo mayor, .\nlonio,
((ue doce abri(e t ndria.
,'olazábanse mirando
tomo el espiranle dia
iba cediendo su lrono
de púrpura y pedrel'ias
ú la \ aporosa noche
que el ruiseliOr solemniza!
Mirólos la casta madre,
~ con gracia peregrina
se sonrió satisfecha...
se sonrió persuadida
de que bajo el puro Cielo
olra ma . feliz no habia!

i .\y de lo.' g-oce humano
j AYde la lierna onrisas !

Conten la , á 'u humilde choza
reLrocedió lemenlina;
la cena frugal dispuso.
sazonóla de all.'gria, .
y aproximósc á la cuna
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dó la prenda de su ,ida
con embalsamado alienlo
únf)'el dormido finf)'ia !

En las pampanosas Yid(l';
que la choza enlreteg-ian •
trino lanzaban las are..
. u"piro la blanda brisa;
~ faligada la e po a,
y como madre embebida,
junIo á la cuna lendióse
soJ101ienla y pensalim.
Sus párpados se cerraron .
¡ha á quedarse dormida .
('liando un horroroso grito,
de esos gl'itos que la liman,
se le claní en las entraflas,
r alzó e de pavorida.
Sin Yacilar un instaule
dejó la choza pajiza,
y ,ió que el trémulo .\nlonio
á la trémula Francisca
hácia la pobre cabalia
de la mano conducía.
Precipiló e anhelanle ...
-¿Qué liene , qué lienes, hija?
e clamó: ¡ angre en tu mano 1
¡Ahl-La ha picado una ,hora ...
dijo el aterrado Anlonio.
- ¡Una yírora1.. ¡Ilija mia 1
¡ ocorro 1 i ocorro l.. 1Cielos l..
i :\1i Francisca l Imi Francisca l
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La noche e ilia e pesando ...
]~uera de . í Clementina
contra su pecho e trechaba
á la inforlunada niI1a ...
¡Socorro! j. 'OCOl'ro!.. y nadir
¡'l ocorrerla ,enia,
Ha la que oyó la pi adas
de allYuno, con cuya yi'ta
creyó que el Cielo us puerta.
compadecido le abria.
-Bu cad un perro que e traiga
('1 veneno de la herida.
Dijo y partió el caminante,
porque era mucha su prisa.
-:\'0 hay ningun perro en la choza ...
no hayquien re cate u ,ida1..

la triste madre gritaba,
yel eco le r('spondia ...
De improviso II semblante
se iluminó: - i ti Francí. ca1
Yi\irás... ¡sí!.. ¿Lo qu un perro
puede hacer, ) o no lo haria?..
Dijo, y aplicó u' labio.
á la emponzoI1ada herida,
ya piró una ,ez... y otra ...
y mil.., ahando á .u hija!

j.\ de la madr('.... las madr('...
que ('11 tal momento racilan!
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~fientl'as pa aba esta <.' 'c('na
m-ande, ublime, dh ina !
hácia el hogar u pLada,.;
el po o dirigía.
Ajeno á tanto infortunio,
dulce ueños le mecian ...
e figuraba á la e po a

con su balagüeüa onri 'a,
y á lo inocente' hijo'
sentado en su rodilla,
contándoles él historia. ,
y oyendo ellos l:on delicia ...
En ésto, vió que u Ant@io
al encuentro le salia,
amoratado el semblanle,
desencajada la visla ...
-¿Qué te asu ta? pregllnlú!f':
y lo que u madre hacia
le refirió el tierno niño
con una voz conrulsira.

Dajo us pié' el <.'spo:'o
sintió Cfirar la campiña;
qui'o correr, ma no pudo,
qui ohablar ¡Yana J101·fi¡] !

Y hubiera dado cou'igo
<.'0 tierra, sio una encina
que le pre ,tó fuerte apoyo,
(Iue le tendió mano amiga.

cercú e el niJío, y... - j Padre
~.'c1amó ... mira la ,ínll'a 1
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-¿Cuál?-La que picó á mi hermana..
-¿Cuál?-La que picó á Franci ca...
-¿Dónde e lá?- llí... dada vuelta
al baslon.-¡Oh Dio 1.. b ndita
tu inmen a bondad l.. Con'amo ...
Clementina t Clementina!»

• y llcll'ó donde la madre
á morir e di ponia,
del sacrificio orltullo a
que le sahára á u hija.
Abrazóla enternecido...
-No morirá , alma mía!
Dijo, y llÚróle la e po a
con re ill'nacion tlivina 1
-Tu sublime amor de madrc,
de que has qucrido scr víctima,
no habrá quien lo olvide, mientra
pecho sensible exi tan!
y le ccñirá guirnalda
de mirto y ro a tejida
acariciantlo tu frentc
eon e a mano tu bija 1
-¿Qué die '?.. ¿Y e te reneno..?
-. -o hay "eueno... no era ,hora...
Una culebra inocente
fué quien mordió á tu Franci'<:a.

y los felice e po o
olvieron á u alcll'I'Ía,

, pI padre á lo~ ticl'llo hijo.'
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sentó obre sus rodillas,
refiriéndole historia
que ello atento oían;
y para aumentan del cuadro
la reIicrio a al'monia,
trino lanzaban las aye ,

ti piro la blanda brisa I



1\ CÁDIZ.

Tras llavctracion penosa
por una mar alterada
te pre cnta le á mi ojos.
lucero de la E paña !
y á la claridad dudo a
que' ierte en po la alborada
me pareciste salida
improviso de las atruas.
¡ alud, planlel de r cuerdo::..
antcmural de la patria,
salud 1 oh Cádiz famosa
por tu brio y por lus damas 1
De anla Cruz dc Tincrfc
al alE'jarmc 1 vagaban
por mi al'uirnlc fanlasía
tus sombra' tornasoladas;
('sa rica vestidura
('OH qul' (r l'iiilÍ la fama,
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y que tiendes en las ola
cual i fueras u ulk'lna 1
Al verle, entí el influjo
que ejerce obre la alma
yab orto quedé mirando
mi Hu ion realizada...

¡Oh, qué bella al nave!ranlc
le muestras, Cádiz la clara,
en el perfil del Océano
adormida, reco tada!
Quien te crée una 'ereida,
quien se fi erura una maga,
quien la diosa del combate
vé en tí, Cádiz la bizarra,
quien á Venus en la menle
con su corlejo de gracias
e forja, cual tú nacida

de la e pumas rizadas ...
Pero '0, que allá dejé
de anta Cruz en las playas
JlijO y e posa... pedazo
del corazon... ¡Oh "itana!
yo le contemplé á la lumbre
de la aurora nacarada,
no cual la diosa de amores,
no cual deidad de la arma ,
ma í como tierna amiga
que lo brazos me alargaba,
para reponer mi fuerzas
pOI' el viaje quebranladas.
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j Bendita ea 1.. En breve
de perell'l'ino la marcha
volveré á emprender) dejando,
como dejé la Canaria ,
tu pa eo concunido ,
tu hermo ura Il'alana ,
tu flore , tu arll'enteria,
tu balcone ,tu muralla .,.
Pero) en evilla... la perla
de Andalucia nombrada)
en Iadrid... donde la Corte
esparce todas liS galas,
do quier que el pa odirija,
do quier fije mis mirada ,
recordaré tu hechizo ,
Ciudad) hij a de la aIl'ua
y bendeciré de nuero
tus brisas ho pilalaria !

(Cádi:;.-JIIIllO de 1850.)



1 O '0 OLlIDE

Can ado ya de la enemiga suerte
que el árbol marchitó de mi esperanza,
solo una luz distingo en lontananza
que mis pa os dirije hácia la muerle.

Con mi de tino he combatido ruerle,
ha la que en tieITa dí con mi pujanza:
célica luz de sepulcral bonanza,
haz que en lo brazo del no el' despierte!

si pen aba) o, cuando un gemido
á mi lado cnU :-¿Qué c lo qu pide?
dijo una 'oz de angelical onido:

- 'omos tu e 'udo en la ten'c 'Ire lide,
omos la prendas d tu hogar querido,

somo tu sa" acion .. , ¡'o nos oh ide 1

(Jfadrid.-Abril de 1 51.)



OLEDAD DE LA E PO~A.

¿Por qué lloran esas perlas
lus ojo, dulce l'Iaria?
-Porque ausen le de mi dueiio
el llanto solo me aliyia.
- El volverá. - Y enlretanto,
¿quién si u piro, su pira?
¿quién i le ab¡'azo, me abraza?
¿quién i le hechizo, me hechiza?
-Tus hijo .-Ahl í. .. -La 110['e ,
que tu de ierto maLizan,
que tu pobre hoO'ar perfuman,
que su corola inclinan
formándole una O'uirnalda
mejor que de piedra fina .
A él le falla e Le con uelo;
léjos de todo e mira ...
-Pero, en cambio, de la Corte
disfruta la. mil (\rlicias;
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:us pa eos le enloquecen,
sus teatro le electrizan,
.11 mujeres ...-Xo conclu 'a ,
pUl' loca e las, por mi "ida!
Yo de de aqui le e toy viendo,
que alcanza ba ta allá mi "i la;
y ... -¿Quién ere ?- oy ('1 áng('l
de la alma atlirrida : .
una "eee la Esperan;a,
otra la Jlelancolía.
-¿Le e tá yiendo?- í.-Puc., dime
en qué entretiene u dias.
- Pen ando en ti y en su hijo
no hay placer que le sonria;
Iriste le encuentra la aurora,
la noche triste le abriga ...
y mientra perla tus ojos
(Jerraman, dulce Maria!
éllJora á la e posa ausenl!'
('n la coronada Vil/a.
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Salí á espacial'me en el lendido llano
(Iue le sine á la COl'le de cinlura,
y al Yel' u ca i arlificial 'el'dul'a
llevé la menle á mi pais I('jano.

Ilí de Dio la oIlluipol nle mano
e lampada ha dejado u hermo ura,
la orla de u rica' (' lidura,
los .. i o de. u cielo oberano.

Lina Orota..a, una LalTuna, un Moya,
dó palma. , tilo ,álamo cimbrean
en medio á un parai o de mil flores;

y un Teide al lejos , encla' ada jop
en lo mares aLlánlico , que orean
bl'i as süa\es, manantial de amOl'es 1
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1Qué hcebicero es el rostro
de aquella niría!

1. no ,és como s'onrie
cuando nos mira?
-Calla, que siento

que el alma se me rompl'
con lus acentos!

'0 entiendo lo que dices:
la niña e bella,

delgada e' su cinlura ,
u ojo flecha '
-~le e lás matando:

¿no ,é como me ahoga
la voz el llanto?

Es la nifla un te oro;
son dI' azabadll)
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SU' cabellos que ondean;
parece un án"'el!
- ~ i asi pro igues,

afiadirás, te juro,
tri teza al triste!

Tu dolor no concibo:
aclara, al meno' ,

porque e a Diña, orí"'en
es de fu duelos.
-PoI'<J.ue una jO} a

cual ella tengo au enle...
-¿ e Ilama?-Concha.



SOLEDAD DEL ESPOSO.

E' de noche. La' diez. ¿Qué harán abora
mis caros, inocentes pequeJiuelos?
Tal 'ez durmiendo aguardarán la aurora,
tal vez la tierna madre u de" elo .
le' presle en e le in lanle:
cariI10 a, anhelante,
á nadie ella 'on1ia
las blanda flore del rer"el fra"ante,
y con el riego de su amor la' cria 1

j fmágen hechice¡'a
de conyucral ventura!
'in tí, no hay "erdadera
felicidad, que lo demá locura
e y ol'Opel en e te fah mundo.
IIijo ,padr ,e poso',
delicias del hocrar, frulo' hermo os
del árbol lel'l'enal de la c\i 'lencía
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un destello profundo
\eo lucir de la dh ina E encia
en Hle tro sacro nombreN,
que en ,aho apagar quieren
con su letal re piracion los hombres.
¡.Qué hay comparable al delicio o cuadro
de un matrimonio dó la paz se anida,
(In que la esposa cuida
de la inocente prole,
mientra el espo o ate orar procura
alO'o que el porrenir le a egul'a,
in que ninguno el juramento yiole ...

pum, apacible, cristalino lago,
quc los céfiro rizan con 'u halago?

j Ay, soledad dcl corazon herido!
Alejéme del nido
que la torcaz paloma
calienta con sus ala matemales,
y un horizonte á mi exi 'Iencia a. oma
encapotado, engendrador de male !

Ya e tá distante el dia
en que los dulcc labio dc )faría,
en que lo dulce. labio de mis hijo::;
,erlieron en)o mio u ambrosía,
en que sus ojos me miramn fijo' .
{'n que leia en u apedado lloro
(\ e inefablc y tierno yo le adoro!
que grabado en mi alma,
es la corona dc mi amor, mi palma!
i. y e"ta ,ida es la ,ida?.
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¡Ay, triste de pedida,
que me robó mi casta compaJiera !

¡Ay, de ventura fiera,
que a i me tiene lejos
de la madre y lo hijo 1 i A~ , cuitado
corazon mio, de hOl'fandad velado!



1

,

Cuando la niña ti pira
se oye en el aire un O'cmido
con que le responde el ángel
en sus amore caulivo.

Llámala él á la alturas,
y ella le llama á este abismo;

e cruzan u de eo. ,
v e hermanan u de. linos.

o el ánO'el \ iene á la ti<'I'I'a,
Ó ya la niña al empíreo,
y al unir e e confunden
clo eres en uno mi. mo !..

Tal e. la imágrn p<'rfrcla
del amor incero y fino;
lo uemá. lodo e. menlira.
lodo en O'aJios y artificios,



PREL DIO.

Aroma blando de amor
¿por qué en el dia no ¡cnlo
lu perfume embriagador?
-Porque está lejos la flor ...
la fior de tu pen amiento.

Encanto de la mujer
¿por qué en el dia re i te
mi corazon tu poder?
-Porque e wneno el placer...
el placer á un alma triste.

A Iro de luz y consuelo
¿por qué, siendo gira 01,
bu can mi ramas el uelo?
-Porque no brilla tu 01...
el puro 01 de tu ciclo!



'A GOl DE E. PERA~ZA.

¿Adónde Ya ?-VO} de, iuge,
camino de las Canarias;
que alli me espera la dicha
en el seno de mi amada.
-¿ y tiene hijo ?-Tre perla.,
te oro de u montal1a 1
-. ·0 ditl"a ma ,porque iento
que va faltándome el alma I
-Pronto mi ojo del Teide
verán la cú pide blanca,
}' aludarán mi labio
al rey de la antigua AUánli<Ll.
Pronto la bri a üave.
de las isla Forlunadas
por entre copos de e puma
impelerán mi fragata;
y vendrán á recibir'oH'
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de 'u cariüo en las ala ,
mi alondra con u pollueJo~.

con u' retoño mi palma.
Lo eslrecharé en mis brazo' ,
me e la iaré en u miradas,
dulce , cual lampo de e Irella •
pura , cual rayo del alba,
y dormir ¡ por la noche
bajo el lecho de mi casa,
eon u caI'icia mecido,
arrobado con su gracia !
Pero... ¿qué te dá? Tu frenle
de frio sudor se balÍa ;
rus facciones se traslol'llan ;
e tán tus mejillas pálidas ...
¿Qué e éso?-Tengo en las islas,
como tú... Isuerte inhumana!
mi alondra con us polluelos,
con sus retol1o mi palma! ..
r mientras que tu concibes
halarrüeña e peranza ,
para mi lucir no miro
es anhelado mañana,
~' e -loy de u bmzos lejos,
~- iempre el mar no 'rpara!
Vé con Dio ,dicho o amigo,
favor te brinden las aura ,
('n pocos dia le lleven
á la' coslas de mi palria;
p('ro, no ohide' que en ('lIa
ha~' corazones fJlI(, ap-lIal'rlan ,
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como bálsamo de ,ida,
el rocío de mis lúgl'ima ...
y á fuer de nube que yuela
de mi recuerdo carrrada,
vierte, al pa o, en mis hogare~

una gotas de e pcranza !



liL ll.\R DE i 11 1) TUIA.

Balia las costas de mi paldo suelo
un Illar, rey de los mares de Occidente:
('n él, aunnil1o, umerjí mi frente,
(ln él, ya grande, diY(ll'lí mi duelo.

Imágen de la paz que tanto anhelo,
lo he 'isla manso, halagador, rienle,
~ luego, imá~en de la guerra, hin ientl'
subir bramando hasla tocar el ci(llo.

llo~ ... del di -lante, mi dolor le Ilombrn:
~ aparecerse en mi en:-;lIeÍÍO~ miro
del atl,intico mar la inmensn ombra!

y con la menle ti us orilla giro.
y reco'tado en 'lI cerúlea alfombra.
por mi vi ion al de. perlar II piro.

• (-'hlt/0.-Ul:)J .)



" o la conocerias si la vicses ... ­
ésto me dicen los amigos tocios
que vienen de las islas Fortunadas,
y han vi to alli á mi Concha, mi tesoro 1
-Es ya una flor la que bolon dejaste,
flor que derrama su perfume en torno,
flor que al abrigo de una palma crece,
flor que el céfiro riza eon su soplo ...­
Al escucharlos... Iah 1música ctél'ca
en su boca pal'éceme que oigo;
y me figuro á la adomda hija
con semblante risueño, talle airoso,
frescn mejillas, purpurinos labios,
dientes ebúrneos y rasgados ojos!

Ya me parece ,erla, mariposa
de blancas alas con maliccs de oro .
'olar rasando el aromado suelo,
sultana del jardin, que busca un [rollo!
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a blanoa y pura y peregrina, (ln (lIla
un ánO'cl miro ocl "eleste coro,
prestando il la alligida y ca la madre
de u inocencia el '-irginal apoyo!
Ya creo oir su 'OZ, que al aire fia
lo apacible y ,ariados lono. ,
dulce e pre ion de ~u filial cariíío,
oc mi paterno amor eco onoros I

Ya en danza aérea ('"tático la wo,
ninfa del bosque, en torbellino loco
tocando apena 1, campestre alfombra,
iempre al compús del tamboril gracioso !

Perlas re balan por su hermo a frente.
("fl sus miradas se reyela el gozo
que inunda su interior; y baüa y rie
sin descansar: una amapola ('1 rostro!

Pero... e todo ilusion! Lejo ,mu~r lejos
de sus encanto , mi pesar de\oro ...
y cuando lIeO'a del pais canario
alO'uno, y e deshace en us eloO'io, ,
llevo la mente á mi querida patria,
me imagino á la e po a sin u e po o,
lo tierno hijo' sin su caro padre...
y ('n medio de fadrid me <'ncuenlro .010 I
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Melancólica Unles de la larde,
suspiros de la brisa,

pajaros belIos que en vislo o alarde
cruzai el aura aprisa;

Agua que o de lizai' por la ladera
con un man o rüido,

llores que la apacible primaycra
do quier ha repartido;

VírO'cne pura que bordai . un ,elo
de lentejuela de oro,

lo tendei en el azul del cielo,
y alli cantai en coro;

Vago Canta ma de la nocbr. fria,
que os mecei blandamente

en el perfil de la floresta umbria ,
ó en el tul (}(' la fuente;
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Arbole que gemis en la espesura,
ecos del bosque alado ,

O'enio que o ocuHais en la verdura
de lo tendido praJo ;

Dulce declive del ilve tre monte,
lágrimas de la aurora,

diáfana claridad del horizonte,
nube que el sol colora...

Do quiera os miro, de mi patria iento
la mágica armonía,

que en alas va del vespertino viento,
que nace con el dia I



lL OL DE 11 PATRI .

Sol de mi patria, desde aqui te rco!
01 de mi patria, desde aqui te canto I

Ese calor de tu encendido manto,
e e calor rital, entir deseo 1

Que no ere tú como lo otros creo,
i he de juzlTar por tu divino encanto;

tú 010 enjulTas mi a1'doro o llanto,
en ti de Dios la omnipotencia leo.

Bajo tu influjo en las Canaria Cl'ccen
y fruto dan los árboles que o ten tan
del Universo la di Unta zona ...

El Sur y el Norte en su jardín florecen,
01 de los sole l.. Yá tus piés presentan

de alma vejetacion ricas coronas I



E I 1 ' 'GEL!

(IMITAClOl' DEL 1 GLÉ .)

¿Qué e lás mirando en el Cielo?
-La eslrella de mi de lino;
que un mundo se me figura,
como e le mundo que habilo.
-Oh, no l.. te engañas... ¿no obscnas
que e muy süaye u brillo,
para abrigar de los hombre
los lraslomo , los delilos?
¿Fuera olI'o Eden e a eslrella,
por olra Em perdido?.
'0; que ú la luz del crepúsculo
u célicos rayo miro,

y en lo puros me parece
que algo lienen de divinos!
'u re plandor misterioso,

que es, si profundo, beniO'no,
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á lo lejo enlrevelan
los vapores -re perlinos.
Es la pupila de un ánO'e!
que no -re de ele el empíreo,
y que á -rece por no"olro
llora golas de rocío I
-Pue, i e pupila de un fwgel
lo que yo mundo imaO'ino,
en su atraccion con idero
que ha de er del ánO'el mio I
-¿ e llama?-Plácido el nombre
fué que en la tierra le dimo
por Soledad en el cielo
e ahora conocido 1

(Junio.-1851.)
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TRISTEZAS.

¿Por qué e tás tan alegre?
¡Ay! ¡Tu sonrisa,

de pierla en mí memoria
que me lastiman!
-. '0 a i le afane :

hoy e mi cumpleaño, ;
me llamo Cál'mell. #

¡Dicho a niJía! ¿Aea o
no bay en tu mente

nada que le conlri le,
que tu alma aqueje?
-Jugando ~ozo;

jugando pa o el día;
yo nunca 1101'0.

j Feliz mil yeee , nifla !
Dios, cuando crezcas,
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le dé dias mejores
que lo que ueJ1as l..
-Por mi fortuna

in cesar le bendigo;
mi dicha es suma 1

1Quién dijera otro lanto!
Pero, es mi si O'no

el' infeliz l.. - Pro igue.
-~o, no prosigo...
Me fallan fuerzas I

-¿POI' qué?-Porque estoy lejo
¡ay! de mi prenda !

Porque recuerdo dia
en que O'ozaba

como tú, niJ1a hermosa,
dicha colmadas...
Junto á los mios,

eran fie la del cielo
mis reO'ocijos 1

Tací do el reide se alza,
y en mi bogare

tellO'O una dulce e posa,
ten 0'0 tres ánO'eles 1
Con mano dura

de ellos me ha separado
uerte iracunda.

y de mi ojo brotan,
brotan la 1ú00rimas,
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al pen al' en la leguas
que nos eparan ...
Porque sus be o

011 para'mi la "ida!
Sin ello muero l..

onrie, nilia, y jueO'a I
Iienlras te miro,

me a altan mil memorias ...
y lloro y "iYO I
I unca pesare ,

niña de la dulzuras,
tu vida amarguen I

(lulio.-1851.)



EPI ODIO.

(TINGU\llO.)

Allí San Roque está. De heridas lleno,
,ube Tinguaro por el risco, y brama:
Lull'o venció; se o curilció la fama
del gran Tinerfe, el de la voz de tmeno.

Fatill'a al héroe el de jll'ual terreno:
iénte e fallecer, y amor le inflama;

y igue, y Íll'lle: un e paI101 le llama;
vúelve e, y éste le alrarie a el eno.

Tinguaro pereció: Juto, agonía,
arra tra el eco en pos, de pelia en peila :
llora u inmen a oledad ivaria!

y allá del Teide en la caverna umbría
se oye: murió la independencia isleña 1
furió con él la libertad Canaria!



L en

1Qué triste el alma está, Dios podero 01

Lúgubre, opaca sombra,
se tiende en deredor, .. y tUl'bio el rio,
y marchitada la campestre alfombra,
ni el cri tal de la fuente,
ni de la tarde el perfumado ambiente,
onricn para mí l., 010 me aerrada

yer como muere el día ...
yerlo al traYé de lóbreera enramada l ..
Así mueren las dulce ilusion ,
la cándida alegría,
la e peranza, que es flor ... Tienen u aurora,
u al que el alma dora,

su noche...
-IOh Dios I ¿por qué tu escel a mano,

con tal desigualdad ha repartido
el placer soberano

i6
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en este suelo, do el mortal perdido,
como un corcel, sin que le enfrenen raga?

IAy l.. es la vida engañadora maga,
que no muestra un espejo
cuyo cri tal de lumbrador fa cina
con límpido reflejo,
y no lleva tra í. .. Ma , de repente
e torna furia la beldad dh ina ,

vírora ciñen su plegada frente,
y el cri tal e comierte en una tumba,
dó el clamor de los mísero retumba,
de dó Jo escojidos
con presto pié se alejan;
que el dolor es contagio, y nos lo dejan
solo á nosotros, del Eden lanzados
por ellos, lo Caines maldecidos
de la aCl'ilada humanidad!

-¡Oh vida!
j Vida que a í lo male amontonas
en deredor del que inocente lucha,
del que en u pecho la 'irtud anida,
y abruma de corona
al que la roz de la humildad no e cucha,
al que en la senda del placer e engrie,
vida l.. ¿qué enigma encierra en tu breve.
fUCl'az e pacio?. ¿El que de ti rie
erá ma cuerdo que el que á olas llora.

cuando el acíbar de tu cáliz bebe,
cuando allá hundido en tus mi cria mora7
¿Es la felicidad manjar preciado,
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para lo ma vedado? ..
¿Flor de un jardin que frecuentar no pueden
sino los favoritos
del potente SE.\OR de los sellores,
mienlra 1ay r á nosotros, lo precitos I

en su orrrullo a caridad, nos ceden
frágile , eca, de hojada flore ,
cuyo olor aspiramo ,
con cuyo olor al ataud bajamos?.

IVida 1 i no ere para mi tortura,
no te comprendo, no l.. Parar la rueda
de tu fatalidad; de tu amargura
detener el raudal precipitoso,
cambiar tu cauce para mi abismoso,
re pirar una vez ... ¿no lo he in ten tado?
Como en la tempestad el marinero
busca una esh'ella que le salre ... ¡oh \ ida!
asi yo tu venturas he buscado,
tu hC¡'IDO a paz, tu almdor lucero;
é infortunio' he hallado,
y arritacion, y un fiechador certero!

Hoy ... apartado de los mios ... trisle
y enfermo y oledo o,
un deber sacro anto me revi te
de fortaleza: el ánimo can ado
quiere cejar; un porrenir sombrío
le opone férrea valla...
mas, aunque contrastado,
iempre el santo deber senderos halla
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por do subir entre asperezas rudas...
¡Ay si del arco, al fin, la cuerda e talla!
¡Ay i las crueles duda
rompen mi pecho y mi entl'añas hieren!

Ten de mi compasion, Dio podero o!
i no por mí, por mis amado hijo ...

que con los ojo en u padre fijos,
de él su consuelo aguardan, u repo o!
Ten de mi compa ion, Dio de lo Cielo
enjuga el llanto que mi ro tro baña,
pon fin á mi desyelo l..
Yendereza tu sana
contra el malvado que tu nombre olvida,
tu nombre, que es la vida I
tu sacrosanto nombre,
que a i en el débil corazon del niño,
como en el fuede corazon del hombre,
con mao-e lad re uena...
y que rodando por los orbes truena!



1 OR-FÉ ') .

A orillas del tranquilo Manzanare
contemplo mudo como muere el dia,
y hundido en mi habitual melancolía
1ay I me traslado á mis elíseo lares J

María I Concha, Andrés, Plúcido .. , altares
dó cuIlo rinde él Dio el alma roia I

son su ornamento, y el fanal que guia
mi débil barca en lempe luoso mare '

Amor de e poso en mi adentros mora,
amor de padre en mi adentros crece,
y el corazon us ídolos adora;

Que es Fénix e te amor, y no pel'cc' :
eterna luz que mi horizonte dora,
árbol que eterno en mi jarqin florece,

(J!lo,~I(},-f85f .)



RECUERDOS.

Rccuerdos dc mi patria,
"Venid á consolarme,
que lejos dc ella gimo,
y lejos de mi ángeles!
Bo ques de las :Merccdes,
Icuántos dulcc in lanles
á vul' Ira ombra amena
y á Y1.Ie Iros man os aire
debí en dichosos dia
con mi dichosa amanl 1..

enlado obre cl mu go
que en vuestra "ruta nace,
ohidados de todo ,
ajeno de pe ares,
amor pre tó u aliento
á DUC tras almas frágiles ...

I eel bendito , oh bosques
que mi dicha abrigásleis
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con nleslra ombra amena
y 'vuestros mansos aires!

Campos de la La <runa
¡cuántas '-eee roba tcis
al e tudio mi horas,
mi pecho á los afane I
O tendei , fi"urando
nn prendido de chale ,
adornos de una Xinfa
bordados de azabares,
con centro de amapolas
y franjas de ro ales l ..
Al brillo de la luna
vi lucir, cual diamantes,
los álamos pompo os
de vuestros lindos cármenes,
y á lo lejos, hendiendo
regiones cele'tiales,
como iman de los ojos,
el celebrado Atlante1

1 ed bendito , oh campo
que al estudio robá tei
alguna de mi hora ,
y al pecho sus afanes 1
¡ édlo tambien YO otros.
embal amados yalle ,
donde el ecreto mora
de suspiros suaves,
de promesas solemnes.
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Ygoce inefable l..
Tejen 10 capirotes,
del ruiseiior rirale ,
u nido en yue (ro oto.,

al on de su cantare ;
y enriquec n lo fruto
de zona mu r di lante',
vue tra verdes colinas,
y pradera ferace !..

j Cuándo os ycré dc nuc"O,
testigos inmortal
de mi Liemos amores,
de mis dichas fugacc ! ..

Adios, hermosos campos,
adios, dulccs lugares,
dó resbaló mi infancia
dó repo an mis padre'. !
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Por entre sombras infeliz viaO'cro,
perdido el rumbo, sin parar camina;
un precipicio aqui, y allá una e pina
marcando van su lóbrego sendero.

«Sin fin luchar con mi destino quiero I))
esclama, y igue, y la cen iz no inclina;
porque dentro d2 sí llama divina
iente abra ar u corazon de acero.

Hondo ahi mo á u e palda deja,
y zarzale y horror; y el blanco alcanza 1
u triunfo al cabo el vencedor fe teja.

¿Quién en tan árdua lid la confianza
upo inspirarle acallar u queja? ..

El rayo cele tial de la Esperanza.

(Setiemót'e de 1 51.)
ii



ELODIA.

Cuando cn la noche fiera
de mi dolor, adormecido e laba,

-Espera, oh padre r espera.. ,JI

dijo una voz que angelical onaba.

Dulce, como el nspiro
que esparce al ícnto embalsamada brisa I

penetró en mi retiro
la blanda voz de la inocente Luisa. (1)

¡ Pobre boton de ro ,
que al ir á abriI'"c el vendabal tronchara!

1Oveja candoro a,
que degolló el de lino al pié del ara1

Cuando su padres fueron
arecojer su ,ir'ginal perfume,

(1) Alude á una prima del autor.
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us adioses oyeron",
¡Ay del que un dia asegurar pre umel

ResO'uardaban la fuente,
y arrebatóla el caudaloso rio ,

transformado en torrente.,.
Era uamor. ,. como tambien el mio1

Por siempre en mi memoria
quedó su faz, su corazon, u"\ ida r

Yírgen , voló á la Gloria!
Hombre, suspiro por la flor perdida 1

- Espera, oh padre 1 espera".»)
así su voz angelical sonaba,

cuando en la noche fiera
de mi dolor, adormecido estaba.

((En mis palabras tia:
por ti y los tuyos incesante velo!.,

Pronto á Ilegal' ya el dia
en que dé oido á mi oracion el Cielo!

Buen padre y fiel e po o ,
Dios tus virludes premiará con creces,

que ba la él 0101'0 o
ube el ineien o que á su O'lol'ia ofrece' !

De tu hogar lo dolore
"an ya á alejarse: Herrará al pucrto 1

y la cúndidas l1ol'e
en orrllpo. mil alfombru¡'¡Ín tu hurrlo !)¡
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Ellos son, ellos son! Del coche saltan
la dulce madre, la inocente hija,
los pequeñuelos... Con la vista fija
lo bu co: perla susemblanlee maltan.

En tal momento la palabra fallan
al labio paternal; ni á quien elija
abe mi corazon, en la prolija

lucha de afectos que en tropel lo asaltan.

Tra larga noche u apacible lumbre
me brinda ami!!a la ri uefia aurora;
y evito la enojo a muchedumbre;

y solo al fin con lo que el pecho adora,
al Dios bendigo que del alta cumbre
mi pobre bogar con us d{', (ellos dora.



ta perlas que derraman
tus ojos bellos,

'cmejan resplandores
¡a~ 1del lucero .. ,
Llora, mi vida I

que mirarme en tus ojos
es mi delicia.

'i e de amores tu llanto,
icoto yo aOlore ;

si te le arrancan penas
tri te me pones...
Llorando, oh cara!

prc ide mis de tino ;
no ruega ,manda !

Cuando de cienden ter-os
pOI' tus mejillas

los hiJos de diamantes
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que le hacen rica,
mirar yo creo

las e trellas que cruzan
el firmamenlo I

¿Qué me importa la ri a
de olra mujeres,

i lágrimas lus párpado.
para mi lienen?
Llora, mi ,ida!

que mirarmc en lu ojos
es mi dclicia !



!!!!!!!!! I! !l!!!! !! !1!!!! ! !!!!! !!!! !!! l! !! !II!!! !!!!!!!!! !l!! I!! !

¡POBRE.l\RCISO! (i)

En la el¡ eas llanuras
modesta fuente brotaba,
y de las flores mas pura~

las campe tres amarguras
con su linfas endulzaba.

Galan de la ro as bellas
un arciso allí lucia;
con el alba onreia,
y á la luz de las estrella'
su aromas e parcia.

Era abundosa la fuente,
'obraba á la .Ilor donaire;
pero un dia, de repente,
tragóse á aquella un torrente
y á la flor faltóle el aire.

( f) Alude á un primo del autor.

file:///ARCISO
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j Pobre 'arci'ol.. perdiendo
fué sus hermo o colores
y poco á poco muriendo,
desde que no vió corriendo
la fuente de us amore I

Si un soplo vivificante
u tallo á tiempo mecia,

relámpalTo era brillante
que de lumbraba un in lante
y veloz desparecia.

i Cayó por fin marchitado! ..
ya no baña en sus olores
las frescas yerba del prado,
porque le dejó olvidado
la fuente de sus amores!



LA HtERFA, ·,l. 1)

(1 flTACIO DEL ALEMAN.)

En medio de un man o ('io,
que nace allá no se donde,
hay una isla cercada
de mil pintore cos ha que..,.
Entre copudas encina
un templo antiguo se e cond(l,
y apenas vense sus puerta ,
y e lán veladas us torre ;
porque la plantas Uve tr
penden formando fe tones,
y ciñen de enredadera
muros que la edad corroe.
En el atrio de aquel templo
un gremio de pescadore

( f) El original es de Bronner.
i8
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celebraba los domingos
sus sencillas reuniones.
AlIi hablaban de u rede,;,
de los mercados mejores,
de la última O'anancias,
ó del yuelco de algun bote.
De tiempo en tiempo e oian
mas altas conversaciones;
y eran lo recien lleO'ados
de la podero a Corle,
que contaban las riquezas
de sus magníficos coches,
de sus soberbio palacios,
de G:lS e látuas de bronce...
Deslumbrában e al principio
con lallujo y tale goce~;

pero, lIevábase el vienlo
us dada ilusiones,

cuando el orador hacia
la pinlura de los pobre~

que lo alcázal'es cercan
con la ropa hecha girone5.
Ellos ni harapos yc'lian,
ni andaban tra lo señores
mugriento pan aO'uardando
y sufriendo bumillacione l..

Un día... El 01 alumhraba
con ma claro re plandore •
ma azul que de co lumbre
lamia el agua los bordri'
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del abrillantado rio,
jardin de ilrestre flores.
(Jn anciano yenerablr.
ante el gremio presentó e
con una niña en lo brazos,
y a í á lo demas bablól s:
-Hermano l .. Dios 1" ompen'
con su cel tiale dones
al que es de piedad ejempl ,
al que la horfandad acoje!
En una cuna de mimbres,
bará eis ó siete nocbes ,
á e ta linda criatura
junto á la márgen hallósé.
¿La adopta el gremio pOI' hija?
-Síl esclamaron muchas 'occ':o.
y prosi '-'uiendo el anciano,
dijo:-El Cielo sus farol'es
os dispen e, camarada ,
pues ois de lidudes Dorle!
Pero, es preci o que alguno
á su cuidado la tome,
yallralé de lo bajios
que payor al alma ponen,
obre lo mares del mundo

guie sus inclinacione .
De su educacion lo "a lo
por cuenta del gremio con '11 :

¿no es a j, ami'-'os?-En ello
e lamos lodos acorde 1
gritaron: dará con gu lo
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cada cual lo que le toque I
- Pues el que quiera encargarse
de la inocente, que apronte
para abrazarla, u brazo ,
para amarla, S\1S amore I

Calló el anciano, y silencio
todo guardaron entonce .
1~adie su brazo abria...
mirában e aquello hombre~,

esperando uno por otro ,
cual si abrigáran temore
de romper el cauce e trecho
á sus cara afecciones.
De repente, un mozo allo,
robusto y de ro tro noble,
se adelanló.-¡ Viral¡ Vha
el rey de los pe cador '1
gritó el venerable anciano:
-1Viva I e clamaron lo jóvene .
El mozo impu o ilencio,
y dijo: -Oid mi razone.
Yo me llevo á e ta inocente;
y ofrezco al abuelo Co me,
para abrazarla, mi brazo',
para amarla, mis amore .
Pero, aceptad la que o pongo
nece arias condicione :
la porcion que á cada uno
suministrar corre pond(\
para el sosl.en de la hlíerfana,
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la acepto." para su dote!
Deposítese anualmente
en e te templo ... -Conforme
gritaron todos: no hay nadie
que á tales propo icione
se nierue: Pedro, buen Pedro,
Dios de venturas te colm I
y á la encantadora nifia
entre los brazos del jóven
pu o el generoso viejo,
cual tierna 'id junIo á un roble'

El 01 continuó alumbrando
con mas claros resplandores,
y azul, mas que de costumbre,
lamia el arrua los bordes
del abrillantado rio ,
jardin de silve tI'es flor(".



ELODt\. (1)

Cuando en el tierno júbilo
de la madre y la esposa
alzabas tu alma á Dios;
sombra terrible fúnebre
en noche lcnebro a
hundió tu claro 011

j Av de la espo a cándida 1

i Ay de la madre pura
que irnarrinó un Eden I

opló ,ienlo fatídico
y abrió una epullura
en medio del ,er"'('1.

Dentro tu eno púdico
formábase el tejido

(1) Alude á la temprana muert' de Doña ~Jaría del Cárl1lt'1l
Martillan de Baudet, prima política drl autor.
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de una rosa "entil;
mas, la violenta ráfaga
dejó desvanecido
u vivido carmin !

'ave del cierzo víctima
que azotó la onda amarga
¡Iel tormenlo o mar:
y en revuelta vorá"inc
epulló con su carIta

la ronca lempe lad 1

Cármen !.. hui le el lóbrego
abismo de este suelo I

de crímenes mansion;
y la espléndida bóveda
cruza te de ese cielo,
llosel del Criador!

Una ofrenda de liJ"rímas
tributa á tu memoria
de tu madre el p al' ;
porque el ho"ar dom' lico
en tí perdió u "loria.
oh e po a virO'inal !



N(O. DEL AL. Al

lfillos ahí I Iqué hermo
Sallan y juegan,

romo dos ceryatillo
en la pradera...
Niño del alma 1

de mis dias o curo
ois ¡ay 1el alba 1

Ya enlazándo e luchan
con tiernos brazo ,

ya ruedan por el suelo,
ya están en alto ...
El que lo mira,

de la nifiez lo dulces
goce3 envidia.

1Cómo de la inocencia
vense las rosas

naciendo en sus megi!las,
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i ay! y en su bo{;;\s! ..
~i acaso s:lfr~n ,

dora la edad sus pe as,
cual solla nubes!

IJendiente de mi cuello,
forman conmigo

la im~igen de la parra
con sus racimo .,.
Miel grata y pura

rn mi labios de padrl'
sus labios bu can!

Brola en ellos la rjsa,
como en el campo

las delicadas flores
que enjendl'a ~lay() ...
~aturaleza

po"ánclose en us rostros
lo hermo"ea!

Hijo ¿qué yale el oro
si se compara

con la preciosa perla.
de yue tm alma ?.

Perlas de amores,
que á las dema prefieren

lo corazone 1

Volad 1que en mis rodiIla"
sentaros quiero;
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por YO otros uspiro
cuando no os yco!,.
Tilio del alma!

de mis dia o curo
oi, ¡ay 1el alba f



PREL DIO.

¿Qué ves allá en la e pesUJ'a,
euando el día va á morir?
-Veo á un ángel sonreir
con tu sonri a tan pura!

¿Qué miras, dí, de e a fuenlé
en el clarísimo espejo?
-De un a tro miro el reflejo,
é imagino que es tu frenle..'

¿Qué bu ca en las auroral',
al verla', dí, de puntar?
-Bu co en 'u blando llorar
las látrl'ima que lú llora !

Porque ere en mi ho'yares
áncrcl de paz f cOIlsuelo,
aurora en mi triste cielo,
a tro <'Il mis inquielo:-; mares!



(.\ ~JI (l1J.\ CO:ClJ.\.)

:Murió l., Los querubinl's
anle el lrono de Dios cantan Iwsalla;
pue llega á lo confines
de la celeste bóveda una hermana:
C,IR'lIE~ 1IpndHo lu dichoso Ilombre
en los labios del ángel y del hombrp!

Llora, hija mia, /lora;
que consuela el llorar , luz de mi ,ida!

r perla de la i1m'ora
era en tu i1milnt' corazon prendida:
¿cómo de alli arrancarla sin herirle?
¡ay1sin cllicrno corazon partirle?

---- ----'--------
(f) Alude ¡j ulla hermana de la Ll:1 A<le la ~Ielodia, p:íg. 131),

y Ilrll'....nClSo de Ja~ quin! illa~, páA'. 13:i.
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En el aire raga.Hlo
su pim con la brisa, ángel de amore' !
y nos e lti mirando
coronada la ien de blanca flores;
porque rírll'en murió, cándida y pum,
lesoro de inocencia r de dulzura.

Cuando un alma lan bella
c(}mo la uya denlro el pec o anida,
j ay! nos llera tras ella,
como llera á su sombra el cuerpo asida;
si desparece, fáltano el aura
que la fatigas del ,irir restaura

Por e o en triste llanto,
hija 1 eanegan tus hermosos ojos 1
Di ipá e tu encanto,
y en vez de flores encontl'aste abrojos.
1Ay 1infeliz del que Hu iones uena,
y luego en un abismo se de peiia!

¡ Ay de lo padre tierno
que en u preciosa ju,entud Il'ozaban,
y creian elerno
lo don del amor que ale oraban!
Rujió la tempestad; y dc"cnll'afiOs
solo ya reslan á su ,icjo afiO .

Llora, hija mia, llol'a
(Iue con uela el llorar, luz de mi \ ida!
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y perla de la aurora
era en tu amanle cOI'azon prendida:
¿cómo de aIU arrancarla in herirte,
¡a~ ! sin el tierno corazon partirte?



LA FLOR l L\ ,'CTA.

¿Por qué reflejan tu ojos,
nil1a, esa dulce tristeza?
-Flor, porque siento en el alma
un mal e tal' que me inquiela.
- ~iña hermosa, niña hermo a,
eso pesare destierra...
- ¿Cómo podré de terrarlo ,
flor, si el corazon me llenan?
-Lá tima grande me in pira
tu padecer, niña bella 1
-¿Por qm\?-Porque esto. mirando
que tu lib rlad no aprecia ,
que á la e'cJayitud camina' ,
que van á ahogarle la p na .
-Me a u lan, flor, tu' pronó tico
s¡igue, aunque de susto muera.
-Hay, pobre nilia, en el mundo
una voz que el alma impreO"na
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de placeres ílu. orios ,
de desdichas yerdaderas.
,"oz armonio a, encantada,
que cuando al oido suena
de una jóren candorosa I

u ml.'jilla sonrosea...
Voz, que un ángel inrentara,
pero qu ltll.'go en la tierra
adulteró, como ieropre,
el que todo lo aduHera;
el hombre. - Flor, por tu 'fida,
dime que palabra es e a.
-A tu corazon pregunta,
que él te dará la re puesla.
-Su nombl'e ... -¿No lo adi'fina.?
te ]0 diré, pues le empelÍas.
El amor.-¡Ahl-¿Lo e lás vil.'ndo?
una amapola ('m<'ja .
Pobre niiia, pobre nilia I

ya e tá muerta, ya e tá muerta!
Como el lienlo me de boja,
y lo calore me ecan,
amor ajará tu. ~ala .
g-ala que á brillar empiezan!
Flor del jardin de la '\ ida,
de candor encillo emblema,
en mi de cuanto te he dicho
tiene la roa clara mue Ira.
Naci hermo a: me llamaron
de los lerjele. la reina ...
pero amé... y esloy marchita ..
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-Calla, por Dios 1flor sinie tra ...
-¿Por qué?-Porquc lu discurso
c tú igo que enycnena
la mas caras ilusione
de mi juyenlud risueña;
y dentro del alma siento
una 'oz que se reycla
contra tu triste auO'urio ,
contra tu dura entencia.
- ¿y qué te dice e a '-OZ?
-Que i hay un amor que quema,
hay olros que purifican...
El de una ca ta doncella,
el de una madre piadosa,
el de una amiga sincera 1
- ¡Pobre niJ1a, pobre niña,
ya eslás muerta, ya eslá muerta I
- Te engañas, hermo a flor;
me has curado: ya estoy buena f



EL EspíRIT DE Cl\R E'.

(A ~H HIJA COl ·ClIA.)

¿Vé el matiz uaye
que la nubes colora,
cuando amanece el dia,
cuando empiezan la ombras?

llí, dulce amor mio,
el e pírilu po a
de la vírcrcn pcrdida,
de la amiga que lloras!
Desde allí con sus alas
te protcO'e afano a,
en medio á lo pelicrro
de e te mar, dó zozobra
la barquilla que vaga
á merced de la olas...
Ella vela tu sueño
y una cancion entona
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cuando dormida ries,
cúando despierLa O'oza .
Tus lágrimas de perla
le formó la corona
con que en la altura ciñe
u cabellera blonda.

De la ami 'Lad emblema, .
del caro hogar la gloria,
su blandos pen amiento
eran purpúrea rosas
que el aire perfumaban
con delicado aroma...
Mas 1ay 1que como á ellos
les lució de una aurora
010, la viva lumbre,

y esLán secas sus hojas 1
Paz á tu dulce amiO'a,
al alma candorosa ,
que velando tu sueño
una cancion enLona ,
cuando dormida rie ,
cuando despierLa gozas!

-- --
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DIO' .

Cuando en los Cielo brilla
lu carro, en signo de inmortal victoria,

todo ante tí se humilla,
todo, Selior I para cantar tu gloria.

Publícanla 10 mundos
que en el espacio indefinido va"an,

y los mare' profundos
que pueblo n mil en 'u ambicion sc tra"an 1

El Unircr. ') en coro
himnos elm:a ú tu . agrado nombre;

ma , su canto onoro
no cíerra el paso á la oracion drl hombre'.

Blanda bl'i~a ('~ tu aliento
euando apacibl{' ú lo. <¡ucmlles llama ,
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es horrísono 'ienlo
cuando irritado Omnipotente bramal>

Para arrullar tu "uelÍo
ola tras ola e] oceáno ajita;

para aplacar tu ceiJo,
elcel o Dio l.. la humanidad palpita.

En los ojos te miro
del inocente qu mi pecho adora;

le escucho en el suspiro
con que su madre tu farol' implora!

En la ronca tormenta
ruje tu voz; tu espíritu es el fuego

que en la nube fermenta ...
y estalla, braro y poderoso luego 1

'onríes con la aurora
de un puro, bprmo o, embalsamado dia.

que el horizonte dora ...
y te enlri leces con la noche umbria!

En la cándida fuente,
(ln el cristal del caudalo o río,

en el yolean hin iente,
en la conciencia del morlal impio...

En el monle, en el llano,
en los tesoro que el abismo encierra,

en el \asto occtíno,
en el furor de la sangrienta guerra ...
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En las accjone grande
de un corazon que se conserya ile o,

('n el Teide, en lo Andes ...
do quiera eslá tu augu lo nombre impreso!

¡Perdóname, Dio mio,
i o é canlarle en mi enlu ia mo ardiente!

¡ elior! .. baje el rocío
de tu piedad á refre cal' mi frente! ..

Si el (nivel' oen coro
tu O'loria ensalza y acro anto nombre,

su cántico onoro
no cierra el paso á la oracion del hombre!



VICTBIA y JTEZ,

DRAMA ORIGI~AL E~ TRES ACTOS.



HE, ATO DE nEI~Cn TEl~.

RODOLFO.
WALTER.
RALPll.
PEDRO, n1l10 de cinco aiios.
AMEL1.\..
GUILLER~II.\'A .
Damas, labriego , criados, etc.
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La escena pasa en Alemania en el palacio de Rdllchsfein j
y sus alrededorcs.-AiÜJ de 1571. Jj

'OTA. Siendo este un drama, por decirlo a. i, de familia, en
que no se desenvuelven otro sentimientos que los del amor de
esposo, de padre y de hijo, me ha parecido acertado terminar con
N la presente colecciono



ACTO PRnIERO.

El teatro representa un descampado CIl 1111 boslJue tí llls
alrededoJ'es del palacio.-E.~ de /arde.

ESCEXA PRDIER!\.

W\LTEn, R\LPIl Y ofros cUlInfos L\DnJEGOS.

W.\LTER. (Jpoyado en Sil arcaóu;; y medüabulldo.)
Terribles tiempos cruzamos!

R\LI'II. Waller. nos ha maldecido
el Ciclo!

L\DnJEGO. • parran lo' ju,'los
por eso,' llOmbres impio:>,
que la Jlemania prell'J)(len
eparar del buen camino.

W.\LTEn. Teneis razon, camaradas!
Reinchslein corre peligros
de moota. En lano las prc('('
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del conde IIen IQ al empíreo
suben; en vano el ¡ncien o
se elera en pompo 'os círculos
desde Ipié d los aliares
hasta el Redentor di, ino;
en 'ano sumas inmensas
se cm ian á lo' oLL'pos
de estos conlomo ; lo males
de llue 11'0 pais j)l"O 'crito,
en '-ez de 111 nguar e aumentan.
ta Alemania c' lIn abismo
d" h('rejias ... 1 el azote
de Dios nos hiere, aunque adictos,
para que nuestros tormenlos
nos tengan alerta, am ¡gas I

contra la secla ima 'ora
de Lulero d Cahino I
Con resirrnacion suframos
del Eterno e tos castidos,
c lnárlire' d la f¡;

cu:o mIur, blc . igno
represenl, UD e..,I:1 en Roma
junto al trono pontificio.

(Wa{ler ¿'ue{¿'(' tÍ caer en su medilacioJl )
n Ll'H. Qué bueno " , !ler,. ber

lo que tú _ be 1 Jagnílico
sacerdote, á f¡í ( e honrado,
no hay duda que hubiera sido,
si el e tudio continuaras
que comenzaste; ma , <linos,
rré(' tú que. e prolonrruen
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de mí?

i lnfm e calumnia!
Bien é yo que e. embolismo
lodo; pero, es lo s "uro I

que entiendes tú mas dormido

UALPH.

mucho tiempo los martirios
de esto Estado , un dia
tan florecienle~, tan ricos?
Guarda-bosque eres, ma nadie
ignora, 'Yalter, que lJl il!o
tempore pié en par d
pu i le por el' mini 11'0

del aliar. Todos pendiente
aquí e lamos de lus dichos;
y i no mienten las, oces
que circulan ...

, \LT¡:;n. ( Illielldo repentinamente de Slt medí/acion.)
Qué ha oido

Como taciturno
le 'en, y contigo mismo
siempre en sombria consulla,
yen e lo bosque sumido
hablando con la e"lrel/as
y huy mIo de lo amigo ,
dán 'e á decir mala lenguas
que anda en trato' ini uo~ ...

W1LTER. Con quién?
RALPU. • le ti mhlan la.' came' !..

(:lJisterioso y reuniendo en torno suyo á los demas.)
Con e 'pírilu' maligno .
Qué honor!L.\DRlEG.

WILTER.

R\u'u.
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de nlle 'tras cosa ,que en ,"cla
nosotros.

W\LTER. Dicho os iglo (Con éJl(asi' rel/gioso.)

aquello en que baI1aban
de la fé lo.' santo rio',
sin que su. linfas lurbase.
ningun aliento en('mirro,
lo campo' de la I('manía,
u~ ciudad(' ,su ca 'liIl !..

Tronó la 'oz de Lul ro,
regocijó e el abismo;
y de enlance por do quiera
huellas de sangre distingo,
y las llanuras esléri/('s,
y la zizafla en I s Irig-os.
RI~inchslein ('s un dpsierlo...
Las madl'es pi('nlen sus hijos;
la esposa tiembla ¡tarda
por la no he su querido
consort<~, y ueria infortunios.
~ espectrosé que. ombrio .
(,[llprenden ddnza. fanlú:lica
al amor del fal.-o brillo
que vierlen ¡¡impura' mil
l'n el e"trccho recinto.
y hu~en los dia', lo. me e',
los mios... huirán los sirrIas
siempre car'yado. de horrores.
de luLo siempre ceflidos,
hasta que ... (Se de[¡'ellf' COI/IO .~obresall((¡{().)

n\Lrl!. SiguI'. que eslamo.'



W\Ln:n.

R \LPII.

W\LTER.

- 16:;-

ti orillas de un precipicio.
En ,ano marchan los pocos (Reponiéndose.)
alemanes que al indigno
~ugo del mon. truo infernal
han I urtado sus espíritu ,
ti alistarl\e en las bandera.
del ma}or de los nacido,
de la flor de lo guerrero ,
de Don Juan de Austria, el inYicto,
para liriiar contra iuliele ,
mientras de sobra acá impios
hay que enrenenan la atmósfera
con u aliento corrompido.
Pero...

En rano MonsefiOr
lIonalo al único !lijo
que le deparara el cielo
emió ti acrecer el círculo
de esos ,alientes: los males
conlinúan lllas aeli, o
cada H'Z; Yhasta se CO!TC

que Rodolfo ha perecido
combatiendo allá en Leranlo
contra el turco poderío.
Dio' no ti pone el azole ;
Cruzan lo' aires H' ligio ;
por la noche ti sus. epulero'
los muerto' asoman Ih ido::- ...
y 'agan luces tremenda:
á Jo lrjos, entre risco,
y ~r ('u nlan mil hislorias
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un anatema con i:ro.
RALPU. Yla alud del E 'lado,

si se cumplc.
LABRIEGO. ~ue lros trigos

enlonce no monran
bajo el influjo maligno
que lo corta ti miz
dc la zizaJia "granizo.

R.\LPII. ... "i menguarán nu ,tra re 'es,
ni. ..

W\L1En. (Cojiéndole del bra::.o.)
In 'n 'ato 1 licn hijo'?

n\LPH. Lo tcn 0'0; ma', 'a han pa ado
por fortuna de lo cinco
año .,.

WI/.un. Por e'o tu len<rua
o a arlicular ... (Detenü:ndose.) El ruido
e 'cucho de una pbatla ...
.\Iguien 'icne hácia etc sitio.

(Obsel't'lt un illstallte.)

ItALPlI.

W\LTER.

RALl'lI .

W\LTER.

R.\LI'U.

'VALTER.

- f66-

de {anta mas, de \ampiro
de...

Pero...
Qué?

1 '0 a cO'ura
la tradicion ..?
(Interrumpiéndole con espanto.)

Ah! por Cri to,
no 10 digais !

\ alter!
Lleva
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El conde Henato y su espo a
con los roslros afligido
u pa eo aqui diriO'cll:

re petcmo us martirio
Separémono .

RALPn. (Presentando Il mano al guarda-bosqut!.)
Adios,

Waller!
WALTER. (Estrechándosela.) Por sit'mpre tu amígo,

Ralpb ... De \osotl'OS tambien.
(Despidiéndose de los demas.)

LABRIEGO. Quedad con Diosl
\VALTER. Con él idos!

(Los labriegos se 1'etiran por un lado 1 y }Jor otro
Walter se interna en el bosque.)

HENATO.

AMELlA.

HES\TO.

HESArO y A.IELa.

Por do quiera atliccion !.. Ar de lo tristes
que persiO'ue del Cielo el anatema1
Ay del pais que su de -lino mira
trocar' e de e ta :uerte! A~ de mi e Irella!
E po o miol

Si el palacio dejo
en bu ca del olor de la pradera ,
lodo marchito está... Plallta y llore
bajo un poder oculto sus cabezas
llobJan, no bien á verdecer principian,



.\UELI\.

HE. "\TO.

A~IELI \.

HE:\ \TO.

- iG8-

no bien el campo á embalsamar comit'nzan!
Por qué esta maldicion que no oprime,
yasi e en aJia en el pai', .\mclia?
Ab! Yo lo ignoro!

Ilenalo!
De 'irlude'

s mbrando be ido mi ,ira l carrera,
y con alma tranquila he, isto hundir'e
en el epulcro, á no ,oh el' , cincuenla
años de prez y \ enturanza ~ gloria.
De Crislo militando en las bandera
triunfos beróicos gmngeó mi e'pada
del otomano pueblo con, ergiiellza ;
y á mas de \Cinte, de ,alor preclaro
é ilustre e Urpe, en singular pelea
por tierra derribé. Terror de hereges,
pOI' la Alemania infiel cruzó sangrienkl
derramando el espanto en los iluso
mi incontrastable r guerreadora enseJia.
Do quirr que de tutel'o á los ectarios
en sociedades congregarse, iera,
allí caia. á modo d torrent ,
allícaia, á modo de c ntella,
y un ra tro de cadá, re dejaba
á lo ojo de Dio 'ublim ofrenda!

"o atií:fecho aun... en hora triste ...
al hijo mio ...

(. e del¡'ene profimdamenlc conmol'¡'do.)
De dichado I

Amelia ...
qué será de Rodolfo? En él termina



arELIA.

Ikuro.

A'IIELU.

llENATO.

AlIlELIA.

HE, ATO.

A'lELB.

HE,'UO.

A:1JELIA.

HE1UTO.

- HiD-

la c'lirpe del pLllacio olarieO'a:
in él...

A qué afligirlc hasta e e es tremo?
Quizá... tal lez...

~i ra e peranza albcrga .
dc quc respire aun, ni á con'olarme
lu labio' puro , in di'fraz se pre tan.
Ay, ar de mi pai !.1y de lo' miseros
que pedgue del Cielo el analema !

(Deja caer su (rente en una ¡lOnda agonía.)
Dio anlo, compasion! ..

La espiga muere
ante que el (!'Uto cuaje; anlcs que pueda
de algo scn ir cl corderuclo, cn lono
lúgubre bala y de su maure ycrta
espira al [ado: asi Ilodolfo 1

Oh Ciclo r
Junto al héroe dcl siglo, á esa de Ibcria
clara, e plcndentc, rcljgio a antorcha,
á Don Juan de Austria, á la cristiana estrella,
e[ honor de sus padre con cl tiempo
en mu ulmana lid!' sitio hubicra.
Pero, á la par que muercn las c'pigas
y el corderuelo en Rejnch tein i apcna'
á li,ir comcnzaron, éL ..
(lllterrlllllpiéIldole.) . 'in"'una
ccrtidumbre del mal es dable tenga'.
Xi tampoco del bien!

Entonccs ...
,adj'

l'abc decirme si Rodolfo alienta.
22



Pue ,continúa
umido en la inaccion , y la mi'eria

de e lo Jugare , r el dc'tino horrible
del hijo de mi amor in freno deja
que corran ...

Santo Dio'!..
o e genero o,

dí , permilil' que una nacion pcrczca,

- 1iO-

En la batalla que en Lepanto ha poco
de los turcos po traudo la sob~rbia

ganó la "rei de Je ucr' Lo, aca o .
si es que antcs nó, mi pobre bijo .

•\lrr.L1 L J 'uera'
te trae al"uno de .u fin?

IIE:HTO. Rumore
circulan ...

•\ IELI.\. Puc M de trúyelo .• '0 anhelas
yer tus E'tado' otra 'ez dicho. os,
y al hijo acariciar, y en Il'l'ata fiesta
trocar el duelo, en dulce risa el llanto?

lIE . T. Tú abe., ay I lo que en u afan desea
mi hcrido corazon1Mas ...

AMELH. '0 es antigua
tradicion del país que en cuanto..?

HE"ATO. (Interrumpiéndola.) Amelia!.,
AIELI. Por qué e e a ombro? Aestl'aordinarios male

estraordinarias medicinas..
I '/ TO. Cesa:

qué "as á proferir?
(Sc t'é al guarda-bosquc asomado por entre los ár­

boles.)
.brELI.\.

IIE. uo,
A'lJELT ,
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que en tí concluya una progenie iluslre
de bravo defensores de la Irrle ia,
á trueque de salyar la inútil" ida
de un rapazu lo de inferior ralea,
que ante de mucho, i e le azote jrrue
como ha ahora, abri rrará la hue a?

llE.· TO. E yerdad: morirá d todo modo.
(PellsGth'o.)

Pero... y sus padre?
A:UELIA. Y nosolro'?. Prueba

e recur'o.
IIE~ATO.

AMELIA.

HE~.\TO.

ÁlIJELlL

y si obra d I infierno
fue la lradicion, para mi eterna
condenacion labmr?

T O, espo o mio,
no. La voz del lÍor mi alma despierta
del congojoso afan que la embargaba,
y á tí e comunica por mi 1 ngua.

(Con misterio.)
A la luz de la luna... uando bl iIle
ma clara y limpia u radianl ~lra .
la anrrre pura de un infan hCl'mo o .
u oda cinco añ ,.. de e~tatura e bella...

e- preci o que riegue ...- 'i lo anuncia
la tradicion., .-e 'la a olada tierra...
y que despue ...

Horror!
Emparedado

en la murallas del palacio ea.
Entonces para siempre la arronía
qne nnestras almas y el país aqurja
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(Rl'frocediendo. )
del corazan! ..
( {poyánrlose en el ('onde.)

Tornemo ; que las fuerza~

me \an Ú abandol1'lr 1

HE:'. \TO.

. \ m:LI\.

diipar (' 'erá:.
(COIl una eSc!llltlacioll.)

. lira !
(Por el rondo del leatro a oma la ha a, al través dr

los árboles del bosque, respla"deciente y hermosa.)
El Eterno

e~e tc Tiblr sacrificio acepta.
(fu grifo lal/:;ado desde el bosque interrumpe ti 1<,

ronde a.)
W.\LTEn. Ah!!... ( {({('Jllro.

(Los espoms se miran como atúlll~os.)

L'O escuchaste el doloro o grito?
A.J.run "rande infortunio en e a selra
sucede... Iré ...

La nn"Te se me ha helado ...
No puedo so tenerme... I1enato, e pera.

Ih::V\To. Preci o e que ayerjlYuc ...
(f)inf¡it1ndose al bosque.)

Henatol ..
Espo a

Am:u\.
[fE \TO.

Am:L1\.

f1r.:'.\TO. r e'e gemido?..
(fraller s(' presenta pálido y sombrío.)

El "uanla-hosque... Él nos «idl ...



I1E:~ \TO.

W\LTER.

- Ji3-

E CE. ',\ JI1.

DICHOS Y W.\LTER.

A~ELI\. (Con acenlo débil.) Que venga.
(A una seJial de llenllto, lrllller se adelanfa, arma­

do de su arcabu;.)
IIE~.\To. Waller, ne oi te ..?
W.\LTER. Deponeu el u to,

conde y elior. Una pueril orpre a
b, ¡do cauoSa: perdon, dme. El grilo
rué lanzado por mí.

Por tí!
[na fiera

me pareció á la luz que de repente
brilló en los cielos distinguir, su presa
yendo ya á de' orar... y entre u garras
creyéndome...

1lE:~.\To. (Con sOllrisa afectuosa.)
CobaIlJe! .. á la conde él

pide perdono
W\LTER. (Inclinándose.) e¡¡m'a 1..
A~ELU. Basta... Díme:

y GuiJIermina?
\VALTER. (Como (lI:slraü/o.) Quién? mi esposa?. Buena ...
A"EL1\. Es escel 'Dte. Y Petlro?

(l ~'((llet' 1t((('(' un 1Il0l'llllienfo de confmee/cm .
... , '0 re ponde ?

)lalo tal ,ez: por toda: parle reina
la llesll'll ('ion aCJui!
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WALTER. • '0 ... no, Señora ...

A)IELIA.

, \LTER.

A. ELL\.

WALTER.

HE, "ATO.

El hijo mio...
Bien; la enhorabuena

te doy por u alud 1En e ton tiempo
es, no Jo dude', una dicha inmen a
robu oto y ano hallar' . y tan hermo 01
Horrible siluacioD 1(Aparte.)

La ma perfecta
criatura que aquí...
(Aparte.) Cielo 1

La noche
desciende apri a. Aunque el palacio cerca
está, no es conveniente...

AMELlA. Vamos.

(Yo/viendo.) Ante
de retirarno ... 1\1e olvidaba ... Llega,
Walter, ye cucha. I de'puntar el dia
irá mañana á entz. ConlilTo lleva
la mejor caza qu en el ho que halláre ,
r al dilTno obi 'po in tardar la entrega;
. en mi l10mbr uplícale que al trono

del Salvador por la anhelada vueIta
del hijo mio ... relicrio a pI' ce
dirija. Adios. 1'0 falte .
(lnclzilándo e.) ~Ii obrdiencia...

é cual el a lro de la noche alumbra
llue Iro camino? Vé lo?

HE,',\1o.

~
(Van 7'etirándose. lValter permanece inmóvil y apo- i

yado en su arl'abl~;;.) 1
j
i
I
11

1
~
o

W LTER.

A IELIA.

HE,ATO. 'oblc AmeHal
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AMELIA. Pues en u luz mi corazon pre iente
cambio feliz á nuestra acia"'a estrf'Jla.

E CE. TA IV.

WALTER solo.

(Un momento de silencio . .Desplles, como !/ablando
consigo mismo, dice.)

'Valter... mañana ha de ir
no bien el alba en oriente
de punte, con un pre ente
á Senlz... r luego, pedir
en mi nombre deberás
al ohi po, que sus prece
recile, cual olras vece ,
por Rodolfo: así lo harás 1

(Pequeiia pallsa.)
Vé la luna como Yierle
u ra) o en nu [ro camino?

PUl' ,por u luz yo adi\ ino
que ya á mudar nue tra u rte.

(Otra pequeiií 'ma pau a.)
Oh podere de la tierra 1
con qué orgullo os declarai ,
y al humilde de preciai T! ••

(COI un sacudimiento repentino.)
Guerra, poderosos, O'uerra I
'0 soy con mi entendimiento

mas que YO otros? Í, á fé.
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PUC', por qué meno eré
que YO en merecimiento?.
[n vil gu ano!.. a i dicen ...
pero, creeis que no ienle
el reptil... ó impúnemenle
creei' que le martiricen?
Ay, que el replil e~ un hombre!
Conde a... un hombre!.. entendeis?
"'i 'os obre él o cernei
como un buitre, aunque os asombre,
Yeréi le alzar de improYi o,
y aman ra dcl El rilO

convertir en un inficrno
vue 11'0 hcrmo o parai o!

(Con b'ollía.)
Qué importa la angre innoble
de un miserable rapaz,
en cambio de nuestra paz,
de la e,j tencja de un noblr?
De amar"ura en un "olfo
á un tri -te pad¡'c arrojemo~ ,
i con u p na obtenemos

que yuch'a nue 11'0 Rodolfo.
Ah t.• y en 'ue !I'O cOl'azon
se abriga una madre? E falo!
Lo ne"ara d 1cada), o
obre 1último e calon 1

Madr l.. Yqu rei- la delicia
de ,",ue Iro E tado alcanzar
á trueque de a e ¡nar?.
Madre... sí: maure patricia I
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(Dando unos pasos.)
Iré, conde Renato, iré
á entz: mi estrella lo quiere.

(Parándos6 de improt'i&o.)
Por qué mi estrella no muere,
i iempre a í la yere?

Por qué con alma jiO"untc
tan pequeño he de ,ilir?
'0 hace el Eterno lucir

el 01, e e a tro radiante,
obre el que calza la e puela

de caballero) á la par
que obre el que ye colgar
de su hombros la escarcela?

(J/edüabundo .)
En lo libros que leí
busqué profundas doctrinas:
la ciencia altas, divina
del astrólogo aprendí;
y do quiera el pensamien to
halló inju licia bumana',
baldon de razas cri"liana ,
de alma' lealc' tormento.
ombra' be Yi to cruzar

por lo aire afliO"ida ,
de u epulcro salida
un ca ti 0"0 á reclamar.
El yiento en la noche zu!ulJa,
emejando e al clamor

que acompañó al Redentor
cuando bajara á la tumba ...
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Qué querrá el Cielo anunciar
con tan fatídica muestras?
Tal vez que la cuila nue tras
van por último á acabalO.
y cómo?

(Reflexiona un instante.)
í, ~í... mi hijo!

mi Pedro l..
(Hablando de prisa.)

.... fe p"e"'untó
por él; u erracia encomió;
su hermo ura 1Yaun colijo
que al aber de ti alud
perfecta, un brillo fatal
lució en sus ojos... Cabal!
De otro modo su virtud
la tradicion perdería.. °

(Con la esplosioll del dolor.)
Ay que se rompe mi pecho I
Ay que un huraean de hecho
de pedaza el alma mia I
De hoy ma ya no dormiré;
junto á mi hijo ince -ante
siempre he de e lar lill'i1ante l..
Pero ... y maHana? .• '0 iré r
Walter I y el pan cotidiano
de e e hijo? y Guillermina?
Almno aqui e encamina...

(Poniéndose la mano sobre el COraZ01l.)

Rechaza el pecho la mano.
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E~CE. A

~ AL TER, GUlLLER:UL' \ Y PEDRO.

(Este último trae un sombren1/o enguirnaldado de
flores.)

bra-

(Estremeciél/dose.) on ello 1
Walter...
(Corriendo alegremel/te tí arrojarse en
;os de su padre.)

Ya estamos

WALTER.

GUILLER.

PEDRO.

W.\LTER.

GUILLEn.

PEDRO.

WALTER.

GUILLER.

contigo.
(Estrechándole.) Angel celestial I
Como tardabas ...

Venimos
á buscarte.

A qué e e aran?
En esto tiempo , oh e po o!
cualquier tardanza e fataL ..
y por la noche .,. Ay , mira ...
te lo juro... creo hallar
en cada puerta un fanla IDa

que con u a pecIo infernal
nos sigue ...

PiDRO. Pue 10 no tengo
miedo á nadie.

W.\ui:n. .Iiedo!.. Cá!
Lo hombres deben el' hombre
y tú, Pedro, lo 'erá .
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PEDRO.

WALTER.

GULLER.

WALTER.

GLILLER.

\VALTER.

PEDRO.

lucilo que í. En e la noche
cumplo cinco aJio de edad.
Cinco... qué ..? (Sl"n acertar á hablar.)

Amor mio!
Cinco..?

Qué te ha dado?
Oh!

Yé me cual

WALTER.

WALTER.

PEDRO.

GLILLER.

me engalané?
Con h. llore)

hijo I me Ya á malar.
A malarle?

Es este un sucIio ,
buen Dios?
(Arrancando las (lores.)

Pues míralas ... ya
las tiro.

Cn vérligo horrible
sienlo mi frente ajitar 1
Te amere u cumpleailos?
Por qué?

Ienlí tcis 1
:0 tal:

á darte la enhorabuena
Y(~nimo corriendo acú;
que e lá muy clara la luna.
La luna! '

y qué? no es yerdad?
Calla, infeliz 1no rcpams ( nc"'/''Plldoic.)
que al fin me a e inarás?
Calla! (foJ/1'l:w sardónica.) ta lun;¡ sus ra~·o.

PEDRO.

GLILLEIt.

WALTER.

PEDRO.

\VALTER.
PEDRO.

WurER.
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l ierie, y hermosos e táll,
y la noche amor re pira,

(Jfudmulo de tOllO.)
y... Tempestad, tempe tad
quiero! En el mundo, Dio mio,
retumbe el trueno... y jama
una noche como esta
torne la luna á alumbrar I
Ay que u brillo me ofu ca
la mente! Dó andai , dó andai ?
Guillermina! Pedro! ..

GL1LLER. (.tbra :;(índole .) Esposo
mio! qué fillro falal
bebiste?

WUTiR. (Cogiendo la cabe::a dc su 111jo entre las manos.)
~Iíramc!

(Le contempla estático.)
GLlLLER. Walter,

bien de mi yida! querrás
decirme..? Yo no concibo
ese tra torno mental
que tu razon esll'uYia
ha la el estl'elllO de...

W\LTER. (Interrumpiéndola y con mIsterio.)
Hablad

ma bajo; pues, si o e tuchan ...
pudiéra e ospechar
qne...

GULLEn. Prosi<Yuc ... r¡¡~~a el ,{'lo
de <,,,le mi. t(,l'io infernal.

W\LTER. Mnlianfl ...

file:///Yalter
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rayo
GUlLLER.

WALTER.

igue.
A lo

primeros del alba irá
tu infeliz e po o..

GULLER. dónde?
WALTEn. A entz. .le aterra dejar

el palacio... pero ...
Pronto,

pronto, mi amor, Yoh'erá .
Yo no qui iera ...

Qué temes?
Pasado maJ1ana está
de yuelta.
(Cada ve; mas sombrío.) Pero... me obliga
mi e c1aya e trella á marchar.
Mas ... qué peligro?..

de una tradicion?..
Piedad,

\ValLer I qué intenta decirme?
Pedro ...

Es la flor del lugar.
Y...

Gl,jILLER.

WALTER.

GUILLER.

WALTER.

GUILLER.

\VALTER.

GULLER,

•'i un momento te aparles
de u lado...

GULLER. Í o:arán

W.\.LTER.

GllLLER.

, ALTER.

acaso? .
W\LTEII. (Abra:.ando de nueL'O á su hiJo.)

IIijo I Hijo mio!
no "es que hermo o?.. di faz
'upera de lo quel'lIb('~
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Ja encantadora beldad."
Mira cual bajan en ondas
de topacio á ensortijar
el alabastrino cuello
u bucle de ánlTel r.. Atra.

deja en genlil apo tura
á todo lo de su edad.
Si habla, le escucho pendiente
de su acento cele tia!...

i permanece callado,
me hundo en el cerúleo mar
de u ojo que fa cinan ...
Pedro!,.

(ú'¡z momento de sIlencio: l/lego, 1'/'c/u,-:;ándo!p eDIl

fuerza, ese/ama.)
Hermosura fatal f

PEDRO. Padre I
CILLER. Este sitio dejemos,

que el retiro del hogar
e'as idea ombrias
que te a altan borrará;
e a idea falaces
que un espíritu infernal
en tu cerebro difunde
para arrancarte la paz
del alma. Yen!

(Gaje de ulla mano á su hijo y de la otra á Walter.)
\VALTER, r mat1ana?
GUILLER. A entz con la aUl'Ora irá , (Cariílosll,)

mi cazador! Si la noch
abe fanta roa crear,
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la luz que brilla en Oriente
ese cortejo fu O'az
-re di ipar'e, y 10 ángele
tornan de nuevo á volar.
Créeme, Walterl

(WalLer volviendo el rostro, antes de des4parecer,
hácia el punto por donde se retiraron He/lato y Amelia.)
WALTER. Conde al

oy padre l.. padre l.. Temblad.

FI DEL ACTO PlUMERO.



ti TO EG DU.

El teatro representa el interior de la ca a de Walter. Ha­
bitacion nística. Cna chimenea encendida para calentar'

la estmu'ia.

E CE. -A PRDlER;\.

(illLLER311 - \ sola.

(Está sentada al lado de IIna mesa y con la cabeza
entre la manos. De improl'iso, al-;ando los ojos, dice
nlrf'meciéndose.)

Me pareció e cuchar... So ... me engaliaba.
( e oyen pasos precliJl'lado.~.)

.'í! ~í L. Dio, mio! .. E él!
(n-nlfl'l' ('¡lIra.)

~H
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E CE~A n.

GL'ILLEn. (Con un gr110 y queriendo huir.)
Ah!..

WALlER. (Arrojándose tí ella y deteniéndola.)
Guillermina...

dónde e tá Pedro?
(G1ll7lerndna espresa en sus ademanes una cOllt'Ulsüm

t'nterior llOrrorosa y no responde.)
Dónde?. Lo adivina

todo mi COl'azoo I
(Soltando á Guillermina y dando grüos.)

Pedro l.. Mi Pedro!..
Hijo l.. Hijo mio l..

(Corre como Un loco, y se interna en la rasa.)
GUILLEn. (Cayendo en la silla.) anto

Dio r..
\VALlEn. Hijo 1Pedl"O 1 mi placer! mi encanto!..

(Adentro.)
Pedro J•• no me re ponde ?

(De nuevo en la escena.)
En qué luO'ar te e conde?

(Lo registra todo.)
E te e un ueflo alroz 1

(Clava la vista en SIl mujer, y se coje la cabeza con
ambas manos.)

• '0 ... no e posible.
(Acercándose tí ella y como e.~ror=rindose el! .~()1I­

,.(';r.~('. )
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CUIl (lue ha~ querido "ol'pI'enderme, haciendo
u o de lo fanta ma que cercaron
mi entendimiento la otra noche? Viendo
e'tás lo con egui te ...
Créeme ... lo cabellos e erizal'On
obre mi frente helada...

y un _udol' frio .. ! Bien. Tú lo qui i te...
_Tada te objeto... nada...
Pero... ya se acabó. La trare ía
de entz aqui. .. lo nerr\,o pen amiento.
de e ta cabeza mia ...
Oh! .. nece lto en mis rodilla verle
jurruetear... escuchas?. y tenerle
contra mi pecho asido,
de su hablar suspendido...
y en sus ojos mimrme...
y en su graci:J. infantil embelesarme I
Dónde le ha ocullado?
E~tará el inocente sofocado ...
Yúelvemele por fin ... Ah, Guillermina!
qué injmia en mi pretende
venrrar? qué agravio este infeliz pudiera
llunca á tu peregrina
beldad hacer? por qué este fuerro enciende"
que el corazon en breve consumiera
. i mas e prolongara,
yen mi u hambre voraz apacentara?
Yo que alas al de eo
en mi afanar trislí imo pedia!
Yo que en mi devaneo
~ a me le ti rruraba qu corria



GtlLLER.

"' ALTER.

GULLER.

W\LTEll.

GULLER.

WALTEIl.

de alado á enconlrarme...
oir su dulce ,oz me parecia...

~ que allí de mi hombros e col 'yaba
in ,"oh-el' á ollarm ,

yen u lazo strccho' me ahorraba!
Ah 1.. (e oyen lo sol/o;;os de GmllermiJlu.)

Guillermina, Guillermina l.. c. fuerza
que e lo concluya al fin ...
(Con un gemido.) De 'enlurado!..
Qué... qué ucede? (Casi sin respiracioll.)
(A./:;ando al cielo los ojos.)

En mi emblanle e crila
no lées lu enlencia, [u ..?
( acudiéndola.) }laldila
scas!. .

Ah!

)Ic le habrán (,LIlI.mcdado!!!
(Pa/(sa .)

:i, í!.. Dios d~ ju licia!..
ti Pcdro... mi delicia! ..

Oh L. me 'ohcl'é 10('0...

Cómo e' posibll'?, Ha) o del Eterno.
sobre mí lIr 'plomao : yo O' proyoco!
Venid i mí, ycnrranzas del inlierno!
Yenid ... ~ o o ore. ito!
C:one -ponda á un delilo 011'0 Jelilo.
y que mr imporla Reinclt. lein? 'o~ patlr/'
La única prenda era
dr mi enlraiiabl amor ... ~ en el \ i \ ia ...
" su alma abson ia
los rios dr lernura ...



GULU:R.

WALTER.

GULLER,

WALTER.

GUILLER.

\\' ALTER.

GULLER.

W\I.HU.

GIJLU:Il.

- l~!l -

lo' dos de amargura
que mi carill0 paternal rerlia!

(Coje á Guillermina del bru::o.)
Pero... decid ... la vinilancia vuestra
como estorbar no pudo
que la homicida die Ira
de un bárbaro ase ino.. ? Oh, i. .. ~ o duuo
que in que YO en eilo con 'inlié 'ei' ...
Walter! (Suplicante.)

, in que cedié i
"\ o.... Re ponded! que <'! corazon .alir e
quiere del pecho...

WallC'r !.. Lo perdono
Iodo...

Prosi·yuc.
• la agonia inmen a

que le destroza... } me de troza! .. Piensa
i en una madre como yo... Mas ... basla.

Oye... Partiste. Apena si en mi espíritu
la so'pecha horrorosa
de la noche anterior looTÓ arraigar °e;

que la creia Je la elra umbro a
cl'eacíon yaporosa .
pronta con la D1allalla .í dbilJar roo.
r ...

'in embarrro, al hijo mio 1m r
, ielDprp bajo mis ojos.
no ob lante la espl'e 'ion d \ . u~ enojos:
Jla la quc...

Como entra 'c acaso
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por un leve moro 'nlo ,
mienlra él juerueleaba
en el anero lo pa o
que al ho qu da ... cuando lomé...

W.\LTER. Penlido
para 'iemprc! J, ,j!

como u regocijo
e 'prf' an la campana ?.
Pareció nueslro hijo! ..
. '0 le van á traer... La aldeana
gente , compadecidas
de mi dcolacion, ya ti r torno
cclebran reuniua ...
Volémo !.. El adorno
('I'a de estos lugarcs...

(lVa/ln' permanecí' COlllf} aós!raido.)
elel palacio la 001" !.. !lO) lo' allare~

taba! ..l'a alli noGlILLER.

"'ALTER.

(iUlLLER.

y luecro?
Luc"o ... le busqué anhelo 'a ...

Llaméle... inútilmente...
Ellu"al" reconi; reuní trentc ...
en toda direcciones
hice averiguacione ' .
pero, hasta ahora ..

(Se oyen repiques de campanas yalga::ara de fiesta.
Guillermina se estremece; escucha un instante, y despues,
con tena esclam(lrion de alegria dice.)

...Pareció 1
W\Lnll. Qué dice ?
fiLILLER. Él. .. nue tro l'eal'O 1.. e cncha



GrILLER.

R \LPII.

GrILLEn,

RALPH.

WALTEn.

GtlLL¡;n.

W-\LTER,

- Hll­

coronaré de ofrenda ...
WaHer... Pedro... mi prendas I
Yolémo .,.

(en labriego se prpse/lfa.)
Ralphl ..

E CE. ",\ 1II.

DICHO Y R.\LPH.

(A Ralph.) Ya pareció ... no (' cierto?
El pai todo e albricia ,
aleO"re e tán lo rostro ;
el conde y u e posa dicen
que habrán de "\ 01 rer e locos,
pue ba lomado...

Mi Pedro...
Gl'acia ,buen Dios!

Cá!.. Rodolfo.
(Am{all::álldose con un grüo h01'r¡Of(!.)
Rodolfo! !...

:0... no, ¡mpo ¡ble 1
Por qué enturbia de mi gozo
el puro raudal? Aca:o
no celebra e e alborolo
la aparicion de mi Pedro.
del ánO"el mio el relorno?
(Ap.) ."0 me enO"añaba. (A Ralph.) Oye...

(dicl's
\rrdadt

R\LPR. Ha Yllrlfo Roclolfo.



W\LTEII.

U\LPH.

W.\LTElI.

n\LPH.

- lH:! -

Cuando'!
Ahora mbmo.

Eso" rrril o~ ...~
E prc an el aluof'()lII
del pueblo ...

D jadno' 010".
(Titubeando. )
Con qué Pedro..? Ah 1yo b
vue tro infortunio horroro. o
como el que mas. IDocenle!
Tan placen/rro y líln .. f Todos
Ir lloran ...

\ .\LTER.

n\l. 1'11 •

WALTER.

nUPIJ.

\V LrElI.

n\LPII.

\VALIER.

RALPlI.

WALTEn.

nALPl1.

.... ¡rrue.
La iglesia

re'uena con l 'onoro
cántico de accion de rrracia .
que del Elemo ha ta el trono
el clero de e to' E lado
('leva...

y Juego?
Los lloros

han ce ado en toda parles;
y se prepara un fastuo o
banquete en celebridad
de mila"l'O tan notorio.
I)ara cuc' mio?

.... i no mienten
las, oce de (' tos contorno' ,
para e. la lurde.

E'tá bien.

¡'ntido
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"o e bahla
de otra co a entre no otro .
Cú! no se hablaba... queria'
decir.

Amigo ... e e tono ...
créeme, \Valle\'; coo' icne
que te di traiO'a un poco.
Acompáñame. El palacio
colmado e tá de curio os
que acuden con la nolicia
de que ha llegado Rodolfo.
Yo iré tambien. (Con un estremeci1m·ento.)

Braro! Entonces
te espero.

No ... yo iré solo.
Qué ideal El mismo que siempre.
... oli tario ... misantrópico...
á ,"eItas con los e pÍrilus
del otro mundo... Incomodo;
10 ,"eo... adio .

El te O'uarde.
E cuch.. ~Ie ocurre... Hermo o

(Retrocediendo. )
era tu hijo, y ninO'uno
de e te luO'ar en redondo
le arenlajaba en u dote
de bien pue lo y de O'l'acio o".
Ralphl

•·0 pudiera?. En lo cinco
afio , 'i no me equiroco,

\V\LTER.

W.\LTER. (COIl sarcasmo.) í?
R.\LPH.

R.\LPH.

W\LTER.

RU.PH.

WALTER.

R.\LPH.

\ ALTER.

R.\LPH.

\ ALTER.

RALPII.

25



Wu,n:n.
n\r.ril.

(il IT.Ll:n.

H\LPII.
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mtraha... ~ luego ... (':'ita ~úbila

aparicion de Rodollo
('11 <'1 pai!', y lo plúcemes
brolando en esto:, conlornos
olra Y<'7. ..•

Ralph! ..
Tl' 1(' habrian

empar f ad ?

Ah!..
Precio o

\\' \LTl.n.

Hul'll.

" l.T1:n.

GUILu:n.

WH.n:n.

niiio I

;\'05 c!<'jas por fin?
Ila.'la la \i. le . (réndosc.) Qut· rostro I

ESCE. A IV.

W\I,n:n .1J GlILLEn\JI \.

ro iré tam bi 1l!.. Poderes de la tierra,
(Paseándose en [a escena.)

lI('Cl'á la hol'a fa tal!
, 'allel'l

Retumba
,"ue tra cntencia en mi arrilado eno ...
de muerio su lalido la pronuncian!
~luerte y' en tranza! Para mi la vida
no liene ma allá. Glorias, fortuna ,
felicidade', ambicion; los ueños
del porvenir, las ilu iones fúlrrida
de lo pre ente, en e 'a do palabras
enC1(,rI'adas l'slún1 'o hay ma.. ninguna
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que un eco encuentre en el \acio inmenso
de mi rasO' do corazon!.. i alO'unas
qui ieran resonar que me aleja"en
de e a para mi fin senda.' "ura,
i un entimiento indiO'IJo del que ahora

. ublime, santo, paternal circula
por mí, do ho!garsl' hallara en mis enll'afla.',
m las arrancaria con la' mia, !..
VenO'anza y muerte!
(Volviéndose á Sil esposa.) Guillel'lllina.

GULLER. E~po..o

Las Iloti('i(l~

que e.'crila.; le Iraia l ..min duda

\VALTER.

del comzon!
Fiereza, no dulzuras

nece ita de hoy mas!
GLILLER. Ciclos!
W,\L'l'ER. Atiende.

(La COI/duce luicia la mesa: saca luego UI/ bolsill0!J
lo derrama.)
GULLEn. Waller!
W.\LTER. Lo ('s? VI!' e coro? .. E rucha.
GLlLLER. Dios de hondad!
WALTEn. E~ un salario horrible.
GULU:R. Pero ...
W LTER. Al ,olrerd' Sentz, la mano suya, ..
GrILLEn. 'u~a? De quién?
WALTER. D('I a, 'ino ... Oh rabia!

me lo arrojó... como á aplacar la furia
de un perro el pan!

y crée ?..GIILLER.

W\LTER.
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la que una odio a lradicion ... á cauo
llevada a, le. prometiera.

GL'[LLEIl. Oh! nunca
me podré per uadir...

W.\LTER. Oye... no e digno
de un gran elior e te alario?. urna
de importancia parece...

(Contando el dincro.)
Uno, do ... cuatro...

cinco...
(JI pronunciar este último nlÍmero, suelta á Guiller­

mina y dice, con una esplosioll de dolor.)
Hijo mio! dónde estás? "'o escucha

mis yoces que te llaman?. Cinco alios
no mas ... Dó le Ile,ai ? dó me le ocullan?
E inocente l .. Cinco aI10s l .. cómo
con tal edad ni una lirrera culpa
en él ballárais?.. j 'o... on mis amore I
1\"0 le rnateis l .. El ruiseñor modula
en u acento infantil. .. Cual lo panales
rubio son u cabello ! Qué ,entura
i me le arreuatai ... ?

( eoyen fuerte los ollo::;os de Guillermina: lralter,
interrumpiéndose y vol 'iéndose ltácla ella, escZama.)

Venrranza!. .
(. e acerca de lIUet'O á la mesa.)

Corre...

GllLLf~n.

\V \[,TEI\.

(;IILI. ¡;;11.

) e e oro arroJa...
Dún/le?

(Seiíalando la chúllellell.) Allí ... FluclLÍas?
Dónde?



d' u delito e tú ?
W.\LTER. í... que lo anuncia

e a e panto a tradicion cumplida...
Del Eterno la ,"oz no miente nunca'

(Con solemnidad.)
í. .. yo lo juro! Imárren adorable

del hijo de mi amor, que en las alluras
mora , que en medio á lo querube juega,
que obre mi la anrrelical dulzura
, iert' de eso lu ojo , do arrobado

- f9i -

WALTEn. eñor de Reinchslein l.. La caza
que con tan dca municion e bu ca,
rica deb rá ser 1•

(riendo que Sil esposa Wubea.)
• '0 me obedece?

(Guillermina, trémula de espanto, arroja el dinero
en el (uego.)
GrILLER. Walter... amirro mio ... dó e'a furia

te arra lra cierro? Obederer me ordena,
lo é, la oblirracion de e po a tuya ...
y te obedezco.•Ia, i un crimen fue e
á comeler...

\VALTER. (na venganza ju ta
no es un Cl,ímen jamá. !

GU/LLlm. r de a e ino
no le horroriza el nombre?

\VAL TER. Quien s~pulla

el agqdo puñal en las enlraJias
de una inocenle y lierna criatura,
e e ase ino e' ... no yo'

GrILLER. y egul'o.
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yo me quedaba... la mortal anO'uslia
de una exi tencia de dulor creyendo
ver aneO'arse en u corriente pura!
í L. con la an"l'e de Rodolfo ... Oh espíritu

de mi Pedro mi flor l .. tu muerte injusta
juro, engar Ó pertCel'I Lo Ciclo
castíguenme si fallo: ellos me e cuchan! '

GlILLER. Waller L. perdona, espo o mio L. El alma
un p o jenle qu tel az la ahl'uma.
'ondea aun e e profundo abi mo

dó á umcr'Yil'le, a Inquiere, apura
la realidad tremenda De rodiJIas
le lo uplica esla infeliz 1

(Se postra tí S!tS püJs: Tralla permanece ú¡mótll y
con los ojos fijos en la c/u'menea.)

...Ofu ca
la mente de los hombres el infierno,
para tener us' íclimas ('gma .
Oh! bien conozco la impotencia mia.
ella pobre mujer, sin ma a, uda
tIue el raudal de sus l¡'¡gl'imas; sin voceo
para e plicar su pen-amiento r. Es mucha
ay!.. la a<ronía que m oprime I LIl hijo
perder... ~ atrás la pa'oro a tumba
ver entreabierta para el e ro C_'pO'io ...
para el c:-p'o <]u es mi ,ida! .. Oh J nunca,
nunca ti: aquí t apartará' r La muerte
te acecha. AllÍ!, aH;', abajo se su unan
e pantosas pllabra' ... Qui('n l' 'il ,
('uando su exceL a 'oluntad formulan
In,;; (lneflos t1t'1 JIlI.mJ'~ cuando ~ll. órden(',



- HlH-

tlc5de el palacio hasla elrNlil relumban?
Waltcr... dejarme ola equh aldria
ti traspasar mi corazon Lo duda ?
Caeré muerla i te YaS ~Ii cucrpo,
antes que cl tuyo, la bonda epullura
habrá de derorar. in tí, qué fuera
de tu mí'era e po a?. l'u -riüda
nadie mc llamará.. '0 me re pondes?
r siempre cl fue"o con lo ojo bu ca )
Waller, é inmó, illo in {antc cuentas
(Jue enlre tu afan y lu yen"anzan cruzan?
Ay dc la madrc en e le mundo ola 1
Ay de la esposa que do quier aliuda
mira una sima ante us piés abierla,
do el brazo de su csposo la epulla l ..
Málame de una v<'z l..

WAJ,TER. (Acercándose mas á la chimenea, sin nater caso
de Glnllermil1a.) Ya e lá.

GLILLER. (Al:;ando las manos.) Dios mio!..
(Walter descuelga su arcabuz.)

WALTER. Conde de Reinch {ein , condesa au "U ta,
reid ... "ozad 1El oro que me dísteis
á devolycrlo en balí,l e apre ura
hoy mi arcabuz! ..

GUILLER. (Daúendo el úlllino esfuerzo por detener á

Tralter.) Espo o mio l..
WALTER. Y osa

detener mi fumr? Tú, que la tumba
del infeliz con tu abandono abri te?
Tú, que á la voz de un padre in vpnfura
le re, da I<'?



GILLER.

'~LTER.

GUILLEn.

WALTER.

GlLLER.

WALTER.

- 200-

'-01
Tú, que á los mónslruo

entl'/:''''a te tu bijo?
, ,

• o.•.
Tú ..? E cucha,

mi erable mujerl
(Arrastrándose tí SI/S piés.) . '0, 110! .•

Te dejo
mi maldicion 1

GUILLER. (Cayendo de mayada.)
Pi dad!!!

WALTER. (Dti'igiéJ/dose á la c1/linenea.)
Vamos, fortuna'

FI. DEL .\eTO EGG.-DO.



CTO TERCERO.

Jardines de Reineh lein. En el (ondo la espalda del pala­
cio. Se oye la algazara del (estil!. Ocupan elleatro varios
grupos de labriegos, hombres y mujeres, unos cantanc/o y

otros bailando. l/ay asientos de piedra, etc.

E CENA PRIMERA.

R\LPH Y gr1lpos d(' LABRIEGOS.

CORO.

Qué viya la danza!
Qué viya el fe'lin!
Ya tornan lo goc '.
~ a torna el reir.
Lo trill'O renacrn,
el campo e feliz ...
Qué viva la danza!
Qué "¡va el f¡ lin!
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n.\ LPIL • To habeis oido?. Parccc
(Interrumpiendo el festejo.)

que á lo lejo re pondieron
anue tro canto de júbilo
con un grito la timero!

"JrJERE . Qué borror!
L\BR1EGO. Cál . 'adie o pellizca,

muchachas. E' un jumento
e e RaJpb. iempre no Yienc
con sus vi ione, u miedo',
su .,. Bien indica e amigo
de ese Walter... de e e infierno,
que para de dicha nuc tra
en el palacio tenemos.

HALI'lI. Qué sabes tú lo que dices?
Desdc que ese pobre Pedro
de apareció... Qué lindo
eral

LA BnIEGO. Dicho o volvemos
á ser. De dc entonce todo
en e lo campos de a pecto
mudando ha ido. El palacio
que hace do año un velo
de horrible dolor cubria,
abre u puerta de nuevo
á]o placel'e; Rodolfo
no trae el perdon del cielo.
Cumplida la tradicion
está in duda. Por e o,
cada vez que en u pre encia
'c comenzaba el n'medio
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á mi hijo ...
RALPH. Por un muerto?
L.\BRIEGO. Haya paz, amiO'o. uelya

la fie la, vuelva el contento.
Tono. íll!
LllWIEGO. '0 e diO'a que en dia

tan feliz hay de acurrdo

ramos; bandera

á inquirir de nue'tros males,
viérai á Walter lo trémulo
que e ponia, cortando
la conversacion á tiempo.
Pue ya! .. como en relacione
'ecreta con el infierno,
obre ari o caminaba.

y como que el ma perfecto
niñO del lugar el UfO

era...
Por eso me aleO'ro.

Bastante lo cacareaba
u espo a.

Porque era cierto.
• '0 tanto, que otros mas lindos
hay en el pais ...

El vue 1ro?

~IrJER.

R.\LPU.

~IL'JER.

RALPH.

~fUJER.

RALPII.

MUJER. O burlai?
LABRIEGO.

blanca.
Pue yo no le 1enO'o

por meno '"
Yal

, 'i cambiara

~IIJJEn .

n.\LPH.

MUJER.
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cntre no otro . Que empiece
la broma otra "cz: cantemo .

(Se formmJ de nuevo los grupos de bailarines.)

CORO.

Qué 'iya la danzal
Qué viva el fe tin!

e aleO'ra el palacio.
e aleO'ra el r di!.

Pa tora ,pa lore ,
cantando dccid:
Qué "i"a la danza1
Qué vha el fe tin I

R.\Ll'lI. Lo que es ahora, ilu ioncs
(Con una lluet'a úllerrupcioll.)

no son de mi entendimicnto.
Hasta imagino que YÍ
dibujar e de un e pectro
los contorno , al través
de aquello <'tlamo nell'l'O..

L.\BRlJo:GO. Ralph!..
UO\LPU. De e le luO'ar huyamo .

Creedme, amiCl'o : el miedo
no me hace hablar; pue , me aco an
horrible pre enLimicnto ,

ésto para el hombre on
lo aYi o con que el cielo
le ad, ierte de lo' c'collo
que en e le azaro o piéla"o
se Ic,anlan ...



Tono. Vamos! Vúmonú,
de aquíl Este sitio dejemo !!

(Se t/isliJan los grupos. El teatro queda completa­
7II('nte solo. igue la alga::ara del festin. Walter, con
lo.f ojos desencajados y en la mallo su arcabu::, sale de
entre los árboles, '!I se adelflllta }Joco á poco.)

E CE. '.\ n.

~ ALTER, solo.

Reid, bailad!.. que enh'e la bruma e pe a
acechando e toy yo ... Yo! el ave lúgubre
que pronostica Lempc tadc ,muertes,
horrores, horfandad!.. Yo! el que acude
hoy para siempre la coyunda infame,
y u sagrados juramentos cumple!
Reid, gozad! En el fcslin ahogao ,
cien copa y otras ciento árida apure
lue Ira insaciable ed. Ricos del mundo,
conde de Reinchst in, condesa ilu'tI·c,
lambien yo aplaudo la alegria lue tra,
yo' felicito desde aquí! .. Pre 'ume
'ue 11'0 in olente orgullo que un gu ano
vil, que un morlal, sinlllas hla on, ma lu Ire,
que el de entír en u interior un alma
cual la que en ro' cntí', cual la que argu~'('

para todos los hombres un d tino
mi 010 á lo' pié' del qu 'u faz encubre
Ira' e 'os e~lrellados resplandor'e',
Dio' de pequeJios r dp "TaIHI·~!.. urje
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de en medio á vuestros báquicos canlares,
decid, la idea... indiferente, inútil,
de que exista un reptil sobre la tierra
que vuestro triunfo en su abyeccion salude?
y sin embargo... el guardabosque, el siervo
de miserable estirpe... á quien no incumbe
sino callar y obedecer... espia
vuestras pisadas, vuestros ratos dulce ,
vuestros suspiros, vuestros goces!.. Grande
es, pues, á par de vos!.. Mirad cual sube...
cual irgue altivo su abatida frente,
yen la base os ve ya ... desde la cúspide!
Ah l.. Lamentais la temporal ausencia
de un hijo, y todos en su afan acuden
vue 11'0 dolor á compartir... y al cielo
por su retorno vaporosas nubes
de incienso se levantan entre cánticos.
y á millares los cirios se consumen I
Despacbais en su busca cien correos,
y otros ciento despues ... y si os ocurre
vue tros Estados despachais en masa...
porque es razon que por vosotros suden,
que por la vida de uno solo espongan
sus vida las esclavas multitudes!
ois los primeros!.. Si arruO'ais las cejas

ante vo sobrarán quienes arruguen
la suyas á la vez, quienes som'ian
si sonreis, y si 1I0rais quien mude
la risa en lloro. Las riquezas vuestms,
vueslros los goce 00: lelas os cubren
/inas; bollais lo alfombmdos piso ...
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Ye Lo no os basLa aun 1Ysiempre bulle
el desconLento en YO 1Yme tras dichas
completas no e tarán i no sucumbe,
si á vue tro antojo u cerviz no dobla
la inocencia infantil; i de un querube
la anO're pura al borbotar no riega
vuc tro alzado 'cabel, vue tro perfume I
Venganza y muerte, pue I VenO'anza horrible
que hienda el mar, quepor do quierreLumbeL.
i\'o dormirá in ella en e muro,
hijo del corazon l.. 1 '0 I que si pude
tan fiero golpe re i lir, fué 010

para vengar tu a e inato!.. Empuje
de mi de lino fué; que no exi tiera
hoy sin e a esperaza, do se hunde
Lodo mi porvenir!..

(Crece la algazara del (estin.)
Amelial.. Renato!..

Que vuestros labio el licor apuren
de la felicidad hasta las hece .. ,
leced al hijo en las caricia dulce

de vue tro inmen o amor... Renato Amelía!
Rodolfo morirá. Gente acuden

• otra vez hácia aquí...
( e asoma C01¡ cautela.)

Cielo l.. El padre
r el hijo on: su e trella lo conduce.

(Se oculta cuidadosamente.)
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E CE\A III.

lfE~iATO, ROnOLf'O, y a/ fin' \LTEn.

HE. ATO. En e to' ilio re pira
el ánimo al iln. La .aura.
oplan süaye , li rrera ,

de ,apore de carrradas.
Hijol Rodolfol.. Cuál crece
por in tante , cual se ensancha
l1enlro el corazon el júbilo
que tu 'ueIta ine 'perada
despierta en él, lanto tiempo
pre a de horribles desgracia !

UonoLFo. Padre mio!
HE ATO. Porque e Il'i 1<'

de Uno, sentir lo rápida
que e de liza la ,ida,
'in que nadie á ujetarla
alcance, y al 010 hijo
IIue el cielo no rcrralara
perder... quedando el anciano.
en e te -ralle de lá rrrima ,
'in báculo que o lenrra
u'yacilanl pi'ada,

'in un eno cariJ10 'o
dond repo en u' cana' ...
'in un techo que le abri ue ...
'jn e a dulce palabra'

Ilue únicamenl en la boea
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tIe nueMtras prenda dcl alm•
.e e cucllan, y que parecen
por Dio mi roo pronunciada

RonoLFo. Qué bueno 'oi'!
BEATO. Te lo juro,

Rodolfo mio... temblaba
cada ,ez que de un COrreo

• el retorno me anunciaban;
porque... la felicidad
de aber de tí, tan grata...
tan de umo halarradora,
tan inmen a la juzrraba...
que impo ible ya creia
verla a i realizadal

RonOLFO. Pues el eñor COIl mi vuelta
tras penalidades tantas,
o ha querido hacer ver
que de echar la e peranza
no e de cristiano .

HE ATO. El Cielo
me perdone, i la aña
de un de tino ine. orable
mi fé un momento e tra\iura.

y, que í aqui diri l1ia
mi pa eo... contemplaba
do quíer las memoria' tri te'
de lo jueo-o de tu infancia 1

Cuando corria detrás
de la mariposa , aja
robando al viento... can-;ado,
pero vrncl:'dor, tornaba
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á do tu padre oIícilo
el udor que de tu cara
e desprendia, entre be o'

y advertencias enjugaban!
y despuc te remecia
sobre]a De ible rama
de lo árbol' hermo 'os
que su ombra no pI' taban!
Te acuerda? Ay, que en mi espíritu
esa memoria .,. amarO'ag
entonces) dulce hoy dia ...
mil puñale cpuHaban1
Ay, qué al hollar lo alones
del palacio, imaginaba
contigo e tinguida ya
mi nobilísima raza!
Estirpe de héroe ... columna
de la religion cri liana ...
de los hereges azote,
terror de turca escuadras I
A veces ... Perdon, Rodolfo
mio! e me figuraba
que arra (rado del ejemplo
fatal con que la Alemania
provocando tú la cólera
del ellor ...

RODOLFO. Padre!
IIENATO. La arma

(oma e en la acren a
de lo malvado que Cc:'lmbian
por sofi mas de Lulero
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la fé que pura heredámn.
RODOLFO. Qué decí !
HE~ATO. Achaque , hijo,

de la lejez solitaria!
Perdona esta Cl'uele duda
que me asaltaron, al an ia
con que tu au encia veia,
con que tu vuelta anhelaba!
Todo e acabó: conti"'o
á onreir la mañanas
tornarán para no otro ,
y á ale"'rar e e tas comarca .
Reflorecerán lo campo '"
y el palacio y la cabaña
de la po tracion aliendo
con que hasta ahora luchaban,
bendecirán tu lenida
entre fie ta y entre danzas!
í; que la mano terrible

con que los rroJpe de carrra
de u Omnipotencia, al cabo
Dio de no otro levanta.
Rodolfo mio l .. Tú ere
el arco de la alianza
entre Dio 'lo E'tados
de Reinch teio .. '0 repara
como el contento e pinla
de e a rrente en la mirada ?
E porque en tí U' mi eria ,
de t<lnto liempo tan Jarrra ,
\ en ... a í pJl)l~lH' á los Cielo~ !
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por tíHimo terminada .
RODOLFO. eiior, apenas alcanzo

á e presar cuanto mi alma
el cariiio os aOTadece
que vue tro labio derraman,
) que lo mio recojen
en los uspiro del aura!
Bueno oi ,como on buenos
lo corazone que Il'uardan
la fé de nue 11'0 mayor
'o el broquel de u entraJia"
En los lerjel perdido
de la hermo j ima Italia,
do la luna habla de amore
do el sol de amore no habla,
cn esa tierra, jardín
del mundo, antigua morada
de ninfa , náyades, dio e ,
do lo' aroma que laO'an
adormecen el e 'pírilu
v lo sentido cmbar"an ...
iempre en la mente o retu\ l.

siempre en la mente fijada
"ue tra memoria, jamá
pu e en olvido e canas! ..
1i madre y lO' lo' reclamo.'

érais alli que mi plantas
deteníai, i por uerlc
cual de un mozo rc'balaban.

HI:.',\\10. r qué me dices Hodolfo,
de lu ' bélil'a l'am piUlas?



- ~f3-

Qué de Lepanlo, dó el turco
Yió hundir e bajo las a<l"ua~

,'u telTible poderío,
u oberbia, u armada ?.

c\pena i me ha contado
que en esa nayal batalla
te balla te... El Cielo, bijo mio,
coronó mi c~peranza !

RonoLro. Pue que querei o cuente el ma 'ubido
triunfo que lo cri liano e tandarte
en la moderna edad ban obtenido
sobre Iahoma y u perver a arte ,
oid, eMr... que como en él be sido
una, i la mas débil de su parte ,
la yerdad os diré, cual acostumbro,
que no con mis hazaña me de ¡umbro.

Partiendo de ... icilia nue tra armada
al amor de una brisa bonancible,
por ese ra~ o del infiel mandada.
por D. Juan de Au tria. el lidiador terrible,
á Lepanto llegó, donde formada
la de lo lurco. al combate horrible
preparába e ya: no bien . ,ieron.
cuando la dos armadas se embLlieron !

En la ala izquierda u pendon -lorioso
Yenecia por lo aire e tendia.
colocado en el centro. esplendoroso
f'1 de la Espana al \ iClllo sc mecia:

file:///ienlo
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y el Almirante allí, como UII colo o,
los de tinos del mundo pre idia;
en la derecha el príncipe Juan Doria
legaba á la edad u memoria.

y e t!'abó la lid ... El choque horrendo
[ué; lo ahj roo en redor temblaron'
La artillería en payoro o e truendo
el de órden embró; e le,antaron
lo mare de'u a'ienlo; r pondiendo
caMne á cañone atronaron
el golfo; la espanto a gritería
el alcázar de Dio e tremecia 1

El Jóycn de Au tria, á cuyo lado e taba
por mi fortuna yo, fijó us ojo
en la cralera turca que mandaba
el caudiHo enemigo; y riendo rojos
á par de 'Í lo' punto' que ocupaba,
anhelando ma célebre de pojo
fué e derecho aella: e enconlraron,
y borrí 'ono Jo' eco retumbaron'

'aIlan a tillas mil... Yalra' reyuehen,
y e aferran de nue' o; y repelido
tornan á de a ir ; y 'e re ueh n
á triunfar ó morir! .. y al cabo unido',
1a nunca roa á de perrar'e vuelren
(le un furor in ¡,rual acometido',
hasta que el héroe d Ca tilla crana
por lin ¡'tia ~(ll)l'a Capitana.
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De entonces destruccion... En ,-ano emprenden
estorbar los contrario adalide
de lo uyo la fuga; é to no atienden
ino á la YOZ del e pañol Alcides,

y en rota yil aquello mare hienden
un término poniendo á tantas lide :
cunde el pavor, y el aquilon que opla
lo 11m-a á la imperial Con tantinopla.

Acuchillan lo nue tro ; la "'aleras
echan á fondo; el humo roba el dia;
no ha •campo á la piedad; tórnan e fiera
lo guerrero al fin: duelo, ale"'l'Ía,
la aclamacion triunfal, la plaI1idera
yoces de tanto infiel como moria,
todo allí confusion ... Todo era espanto
en el san"'riento golfo de Lepanlo!

HENATO. El corazon, hijo mio,
e cucMndote se en ancha...
Volvamo , empero, ahora
do esa gente e solazan;
que ma esparcido el ánimo
con la bal árnica auras
que aqui e re piran, todo
era alegria en mi alcázar.

( e apoya etl el brazo de su hIj'o y caminan con (ell­

lt1t«l. )

WALTER. (J)escubriélldose.)
era dolor l.. que á la ílombm
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resbalando, la venganza
le espia, oh conde!

RODoLro. (A. Henllto.) Apoyaos
. in miedo. Carga Ji\ ¡ana
e. la de un padre!

rk ATO. Hijo mio!
li Rodol o!..

\V~LTER. (Apuntando el arcabu;.) Tú le mala' !
(Dispara; pero quien c{le es Hena/rJ.)

Ah! ..
laldicion!

( ostcllIendo ti l/enato .) Padre! Padre 1
, 'o fué á él. ~lil rayo caigan
sobre mi frente I

(f)esaparece lValtet'.)
ocorro!r ...

HE. ATO.

WALTER.

RODOLfO.

WALTER.

RODOU'O.
El asesino I!...

1\1e. .. fallan ...
la fuerza' ... Hijo 1.. me muero...
adio ...

'ocorro!11
(1parecen las gentes del palado.)

Te a... maba ... (Espi"a.)

HENATO.

UODOLFO.

HE ·UO.

RODOLFO. (Contemplándole.)
lurió !.. (A los suyos.) Corred y traedme

al ase inol!. .. Venrranza!! ...
(Parte de ellos salen en distintas direcciones, y parte

al'/lde á prestar auxilio al conde.)
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J~SCE. 'A 1\.

RonOLFo, A~ELl\, damas, etc.

RODOLFO. (Viendo 'l:eJlir á S.1I madre.)
Cielo l•. Mi madre 1

(A una selial suya se llevan de alti el cadát'er del
conde.)
A~ELLL Henalo! I1enato!..

(Al hallar solamente á Rodolfo se abra-a con él ane-
gada en lágrimas.) Hijo!..
RonoLfo. Valor, oh madre!
A~ELIA. Dónde e tá?.

(Quiere salir y Rodolfo la detiene.)
Comprendo...

Comprendo todo... sí I

RonoLFo. ~Iadre y Señora!..
AMELIA. Llérame donde e tá l.. Qué 1'0 le vea/..
RonoLFo. Tened!.. Pen emo en, engarle ahora I

Porque es preci o que ven~ado ea
ante' que anuncie al 01 la nueva aurora!

A~ELu. Ah! ..
RonoLfo. (Con solemnidad y sentando á SI' madre: él
permanece en pié.)

Yo o ofrezco, en nombre
del Juez .nivel' al, que e'tá ob ervando
nue lra acciones de de el Cielo... aun cuando
en lo remolo de la tierra el hombre
que á "ue tro e'po o ase ¡nó, e oculte;
aun cuando e epulle
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en su cntral1a mismas ...
ir, r de alli acarle,
y á ,uc tra noble planta' pre entarle!

A.lJELlA. E po o mio!.. Ay Cielo l..
RODOLFO. De ninO"uno recelo

alimentai ?
A'fELU. .\ todo' los trataba

como un padre á u hijo l ..
RODOLFO. Quién pudo entonce ..?
AlIELU. Por do quier andaba

u pena inquiriendo...
y en u mente lo plane revolriendo
para alejar el infortunio horrible
que pe a en el pai !..

RODOLFO. Oh padrr mio l..
,\lgun resentimiento...

A'fELB. De u boca
jamá brotó la injuria... us palabra~

al infeliz dulcí iroo con uelo
en u aíliccion lIemron,
y en parte le aliviaron
Jo golpe con que el Cielo
qui o en u c'cel a yoluntad berirno
á fodo iO"ualmente,
sin perdonar al pobre ni al potente 1

RODOLFO. De dia ... en lo jardine del palacio...
Mientras en deredor e propaaaba
la tic la y el contento...
yen grato e parcimienlo
el lugar mi retorno c.elebraba ...
uno (1 piando (' t..ba ...
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uno el concu¡"o huia ...
y al delito fatal e apercibia!
Grande la cau a debió el' ...

( e oye rlaao de voces á fuera.)
(Con satisfaccion.) Oh madre!
El a e ino!

(Entran algunos de los que salieron en persecucioll
de lraller.)

Dónde e ta? Traedle!
CRUDO. 'eñor... e(Tun e tm luce

del dicho de lo lahrielTo ,
parece que ...

RODOLfO. (Con {mpelu.) Qué parece?
CRIADO. Que un tal Ralph aquí. ..
RODOLFO. Dí luego.
CRIADO. lientra' los otros danzaban,

en las ombras un e pectro
hubo de Yer; y á sus yoce
de e'to lugare funesto
se retiraron ...

RODOLFO.
e e Ralph?

CRltDO. Cno de yue Iros
ya aUo '" Ln infeliz,
al(To débil de cerebro...
uno que ...

ROOOLfO. Can'udo e tuis.
CRUDO. ....eI1Or!.. (Inclinándose.)
RODOLFO. Tráedmelc pre -lo. ( ale el Cfiado.)

Corazon, por qué a í lale~?

Madre! .. ~radl'e! ..



- 220-

AMELIA.

RODOLFO.

AMELu.

RonoLro.

"fe e h'emezco!
La '-enO'anza e aproxima!
Hijo mio! ..

K loy 'cdienlo!

DICHO Y RALPH entre algunos criados.

RonoLro. Acércate ... y la yenlad
de lo que abe ,.. (El Cielo
le e lá e 'cuchando) de cubre
sin tardanza , ni mi terios.

(.tlendon general.)

De ahaje a pecIo .. ,
y conoci tr..?

~lu~ alla ....

Tu nombre?
UALPII. Ralph.
Ronouo. Tu ejercicio?
RALPH. Cultivar ..-ue lJ'O lerrenos.
RonOLFO. Tienes idca del mon trua

que al palacio de u dueño
despojó?

R\LPll. "'010 é...
Ronouo. Apri'a.
RALPH. Que entro 10 álamo negro .

mienlra u danza cruzaban
mis rrozo'o compaúe¡'o ,
una ombra di linO'uí. ..
y quién ..?Ronouo.

RALPH.

Ronouo.
R.upu.
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RODOLFO. Yconoci te ..?
RUPH. (n e'pectro...
RODOLFO. Te burla de mí?
RALPH. (Inclinándose.) -'cIíor!..
UODOLFO. En la yhones no creo

que o turban aquí el entido;
no oy aleman en e lo.
Asi. " ¡'e ponde; y entiende
que te ya la vida en ello!
Era alguno del lurrar
quien e taba aquí en acecho?

(Ralplz guarda silencio.)
Oh! tú lo sabe. Yjuro,
por los sagrados recuerdos
del padre mio, que ó dices
quien era, ó la luz del Cielo
á mirar no volverás
desde hoy l ..

RUPIL (Aparte.) Cierto... (' loy cierto ...
era él...

RODOLFO. Qué te delienc? .
. Ii 'emble! no e tás viendo
que con la an ias me abra o
de vcnrrarme del pen'el' o?
Habla, ó ino por u cómplice
te declaro, y lo tormento
que arruardan al a'e ino
compartirá : lo prometo I

RAL PII. (Siempre aparte.)
\Valler fué. Cómo dudarlo?
.\qu llo- ojos ¡nil'.lro"
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cuando la nolicia supo
de que Rodolfo ...

RODou·o. .\cabemos1
Ola! (Llamando.)

(Entran algunos criados.)
...Llevad á e e hombre,

y encerradle en un e trecho
calabozo. .fi mandato
e pere allí.

RUI'H. (Echándose á su }liés.)
Ved que tenO'o

hijo !
ItODOLFO. • '0 ha mucho lenia

padre yo 1
RALPH. Ved que el u tento

les proporciona mi brazo,
y morirán si yo muero 1

RonoLFo. El ase ino?
RALPH. 'mior 1..
RODOLFO. Re ponde.
RALPH. '0 ti, creedlo .

quien e .
flODOLro. (A los sirviente .)

Lleyadle!
UUI'I!.

RODOLFo.

I{,\I.PH.

ROllo/YO.

'oi' hijo
del genero o amo nue lro,
y no me atropellarei .
El a e ino?. Le quiero!
De cúIJrele y te perdono.
'oy inocente I

(Rpp,,/ipnr!olf' .'If t'1I/1'f'[¡fílldolr (Í 101 criados.)
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RODOLFO.

RALPo.
RODOLFO.
RALPH.
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Eres muerlo!
Rodolfo !.. Hijo! ..

. '0 e cucho
nada.

Piedad !..
:\'0 !

Mi e fuerzo
ucumbió... oid ...

RODOLFo. (A lo criados.) Acercadle.
(Entra un crlfldo )

CRIADO. eilor, en e te momento
pide audiencia...

RonoLFo. (interrumpiéndole.) Quién, o ado,
e atreve á turbar mi duelo?

CRUDO. El guardabo que.
RonoLFo. Quién?
CRTADO. "'alter.

'u men aje de gl'an precio
dice que e. eguo se e plica
de él pende el de cubrimiento
que anhelai tanto.

RALPo. (Aparte.) Qué e cucho!
RODOLFO. Introdúcele.
CRUDO. Obedezco.

(. ale y en seguida mtra con Walter.)
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J)ICIIO:O; y \\\LTEII.

(El guardabosque trae U1I aspecto muy abatido; us
ojos como ahuecado y Sil cabello a'escompul'8fu.)

Tu boca
pronunciando es nombre aborrecible
les a egura una existencia llomo a.
Ce ad J ... eI1or... e,a proDle a inútil
es ... Os preparo una terrible historia!
i tenei calma para oirla... el nombre

sabrei , lo juro, del que a i de troza
me lro anO'lJ liado corazon. O pido

lo ...

RODOLro. Ven y reyeJa it un aoO'u liaoo hijo,
'en y revela á una afligida espo'a,
el nombre oel p ryer'o que rntre pena
lo umergió J que}e robó lJ gloria !

AlIfELlA. Ah!..
RODOLFO. Si al infame no~ de cubres... oye ...

tiene familia?
WALTER. (Estremeciéndose.) Dispen ad ...
RODOLFO.

WALTER.

RODOLfO.
WUTER.

RALPB.

RonOLro.

Te lo concedo ... habla ...
Dos co a•.

Una... que al a e ino 'ue tro labio
no habrán de perdonar...
(Aparte.) Ciclos!

Te mofa 1..
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1l0DoLFo.
WALTER.

Yo perdonarle? al 1110n truo? al que mis dicha
me arr<'balara, en la 'iudez 011111'0 a
y en la horfandad este palacio hundiendo?
Cuando concluya os pediré la olra.
Oid. (n dia... (e para conmotido.)

Te detienes?
l:alm ,

calma. ~eI1Or.

Ik>DOLFO.

\V,ALTER.

1l0DOLFo. Pro ¡"uc.
W\LTER. En la I'ondo a

espesura del bosque, un hombre... un padre ...
e pa eaba hundido en melancólica

medilacion. Su entendimiento á ,ueHa'
con lo fantasmas funebres que bl'ol
la Alemania en redor, se confundia
en medio á las Meas nebulosas
que le escitaba el miserable eslado
de este pais ... sus a3icciones hondas ...
la au encia Yuestra lo rumores sordos
de nles/ra muerte las finadas gloria
del conde, su Señor y I cruel remedio
que á wnlos male' prometiera odiosa,
fl:lnesta tradicion! Temblaba el Id te,
pt>rque era... oid! la medicina ola
el decrüello de un niiio, de hermo ura
tal que nincruno en bien di pu ta forma'
Ir. ¡¡yentaja e aquí. ..

Cómo!
.\I<,jado

de Reinchsleill ... comarcas YenIUl'o.a·
de cielo azul, de imágene risueñas,

2!l
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"isitando do quier... lJallais impropias
de humanas criaturas las risiones
que enjendran, ay 1nuestras horribles sombras.
Pero ...

. 'o te detengas.
Era padre

ese infeliz l .. La trac1icion en todas
sus redes le enrolria. Reclamaba
un niiio hermoso... á par del suyo pocas
pI'endas mostraban los demas. De cinco
años ... al suyo apenas si unas horas
para esa edad cumplir le faltarian !..
Entonces...

vuestro pal1rc, eño!', y...
Dí.

RODOLFO.

WALn:n.

RODOLfO.

WALTER.

RonoLfo.
WALTER.

AMELIA.

WALTER.

u esposa.
Qué horrible luz 1 (Estremeciéndose.)

De vuestra ausencia hablaban,
y de los males del pais ...

RonoLFo. (Advirtiendo en la conmocion de su madre.)
Señora I ..

AMELIA.

WALTER.

qué teneis?
'ada ... nada...

El hombre oculto.
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quc á la sazon con sus idea' lóbregas
luchando estaba, les oyó...

•\.llELI.\. Dio mio!
WALTER. De la crecncia popular odiosa

el remedio e cojer 1En las entrafia
del infcliz una infernal ponzoña
e difundió. Su acalorado e píritu

imáll'ene mostróle payoro a
do quier moviera la all'itada planta.
Emparedado el hijo ... á la redonda
ri as de nueyo y perenal vcntura...
de vuelta vos ... y tanla dicha á co ta
010 del ángel uyo I

(Amelia, in'antándose, se llabrá ido aproximando
poco á poco á Walter, profundamente agitada.)
RODOLFO. Madre 1
A~ELlA. Deja, ..

WALTER.

A.llELJA.

WALTER.

r dc ,obra
u enlender, len<ranza

A.IEt!.\.

cumplido todo, á
juró...
(Retro ediem/o hasta caer en su (l, rento.)

'í! a e ino! ..



RoooU"o. (.1 WlIlter.) Tti..?
\V LTER. (Con serenidad.) La boca

d yucstra mlldre os lo reyela. Es ciertQ.
HODOLfO • .1iserabl !
WALTER. Acordaos (IU do co'a

lile prom tí t i:.
i!

he al/ui la una ...
P 'I:dollllrt . y oca

recordarlo lu I Il ltua?
p su gente.) .\ cs pCITerso
de aqlli arrastrad!

Me prometí teis Otlll .
que o pedirla III cunc1uir.

y es?. díla.
~o he concluido aun mi horrible bislol'ia;
no os la puedo p dir.

Qué horrore
te restan q le contnr?
(Agitándose ]Jor grados.)

·no... que asombra!
Que hiela el alma... que un pmial c1a\ ando
dentro cn mi pecho e tú ... que me dm'ora 1
'no... que es plomo derretido ncirna

de mi llaltad cOl'azon l.. Que brota
con este fuego que mi aliento yierte,
con esta niITe qu mi' ojo lloran!
Lno .. ! E clIchad. A lOS e dirigi ,
no á \uestro padre, I tiro que en mal hol'l
mi mllllO di~pal'(¡. icndo frustrado

W.\LTER.

ROOOLro.

\VALTER.

UOOOLFO.

ltODOLFO.

WALTER.

RODOLFO.
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mi intento huí ... Me sepullé en la hojosa
elva que en lorno á mi cabaña humilde
e esliende; r rccorríla, en queja' ronca

hendiendo el aire! .. Súbito un objeto
mi ateñcion prorocÓ... Misericordia
del Criador J.. era mi hijo!!!

Oh padre
in \el1tur !

W.1LTER. ,Ji hijo!.. aquella hermosa
prenda... mi ciclo! .. mutilado, informe! ..
Cuadro e:panto o! .. Ul facciones ola
entera le quedaban; que el destino
lo decretó, para que a i la copa
de la amargura hasla la heces mi ma'
apuras mi sed! .. La noche lól)l'ega
se inundaba de luz... Pasto de lobo
habia sido mi Pedro!.. Yla engaitosa,
la abominable lradicion, cl'eida
por mi de sank'ls pote'ladc obl'a,
('fa un aborto del infi('rno, al mundo
para precipilarme en la honda fo a
del mal lanzada ... y yo ... yo... un a csino,
no un yenr'ador !.. Quise morir; ma , lodas
mi fuerzas m faltal'Oll ... Corri. .. adonde,
ni ro mi'mo lo sé! La '¡¡en io~as

selra mis grifo acoj; ron ... '010...

empel1ado en huir de h memoria
que me e"'uia, y por do quier /le\ ¡' nctola
a ida al corazon .... '0 era espant sa,
Ja pena y digna del d Iilo?. En bu ca
,ine 'll]ui de la mucl'l . Yu 'lra bo'u



RALPn.
WALTER.
RonoLFo.
~ALTER.
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me la ofreció. Pl'ome"a fué: cumplidla!
Piedad 1.. (A Rodol[o.)

No le c'cuehei . La muerte, y pronta!
Llcradle. (,1 su gente.)

Pcro ... no olritlels-que dije
o pedida, al concluir mi hi toria,
otra rrracia no ma' ...

RonoLFo. Cual?
W.\LTER. (J/uy conmovido.) En la tierra

una infeliz y abandonada e po a
dejo. Prestadle rue'tro apoyo! .. Triste
mujer 1 ~ i oyera u plcrraria, ahora
con mi conciencia aqui no lucharía,
ni lamcntárai vos pena tan honda!
Dios derramaba en su an~usti( do espíritu
la luz de la Terdad; mientl'as las sombras
que me el1rohian 1in1lerno hicicra
espesarse y crecer! .. Mi roz furio a
la maldijo al salir l .. Conde a a ¡"'usta ,
no la desampareis... e queda ola 1. .
ola en el mundo 1sin iqui ra un hijo

~ue acompaña e u, iud z Horo 'a !..
Gn hijo! .. A YO e e eon uelo dulce
o re la al meno . Qllédaos la COl' na
del ho"'ar de una riuda! El fiel retrato
del caro e'po o l .. La prcciada jora
del amor eonrull'al! .. Compadce lIa l..
me lo ofrccei'?

A.YELJ L (Enternecida.) e lo prometo.
\\' ~LTER. (.1 la gente del conde.) .\hora

JlC\ a'lmc, ami n /): ú murir!

file:///hora
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(Rodo/(o aparta los ojos de/lastimoso cuadro. La
condesa oculta Sil semblante cntre las manos. Las gentes
del palacio, tÍ una seiial de Rodoljo, se !lel'an á Walter.)

...Tu mano,

lL\LPH.

\YUTER.

E CE'A VII.

En la rr¡aria!
(Sale en medio de los sinlentes.)

DICHOS menos" ALTER.

RALPH.

W.\LTER.

RALPH.

RODOLFO.

RALPII.

Pel'dOll! (A los pié de Rodol(o.)
Alzad.

Eslá loco
e e infeliz. Su delirio
e relrata en la palabras

con que á vos e ba dirigido.
Perdon l ..

( e oye a(uera un murmullo de toces. 'RaljJh se le­
vanta.)
Gl:lLLER. (J)entro.) Dejadnlc!.. Dejadmc!..

dó le Ilevais ... a e ino~?

( ale GUlllermina á la escena con el cabello suelto y
los ojos desencajado .)



HODOLro.

fionoLFo.
GUILLEn.

E~CEX.\ HU.

DICHO Y GULLER.UIXA.

GLlLLER. (Abra;lÍllilose lÍ los pit!s de Rodolfo.)
eñor!.. llamad a("0 hombr ~ !

De rodilla o' lo pido! ..
uAdios!» me o-ritó mi e poso
con acento cOnYul iro...
Dónde le Ileran?. Tenian
un aspecto de enemigo !..
Yo lo podeis todo ... todo 1
cuál es , elior,'u delito?

HonOLfO. Desrenlurada!.. (Aparte.)
GrILLER. (Bajando la va:;.) Escuchadme...

le malaron ú su hijo l ..
(En va:; alta.)

• '0 os delengais! ..
(Ln'antlÍndose.) )1' parece'
que óigo á lo lejo o-cmidos! ..
Quiéne' eran e'o hombres?.
te maldijo! ... maldijo!!. •.

. 'o o decidL?..
'el'enaos.

Ah J me lo decí tan frio 1
Tan in corazon l .. El onde...
dónde e tú el conde?. Querido
amo 1.. (Quiere t'n{erll((r ·e.)
(Deteniéndola.)

Qué hacei ? De dichada 1
"ue tro (l. po~o e u a' sin !



GUllEn.

.\ \lE/,J.\.

(iULl.Efl.

.\ m:u \.

GIJ(/,JXR.

HoooLl'o.
GULLJ:n.

RoooI.fo.

(Cayelldo de 1'0d¡'{/as.)
Ab! le conúucen entone :;
al cadal·o Espo. o mio! ..
Penlon! -o ha y n Ji qu \(lnga
alma aquí? ..

(Laalltúnl!ose y mirando al redf('Ol'.)
Dónde dirijo

mis :,üpJicas?..
JrrojlÍlldose á lo piés de 1(( rondesa.)

Yo , Seflora,
l'omprenderei mi martirio! ..
Perdol1! Pcnlon !..
I.Enjuf/lÍJldose los ojos.) De graciaúa!
Uorai:? .. Ya nos enfelH)jmo !

(Se In·(lJlta.)
(Con ro; alwgada.)
Rodolfo ... hijo perdona ...
Yo ... pcrdoné .

roy (t Rodo/jiJ.) Conmi:ro
mandad á al~uno.' ..
(1parfe.) Oh padre l..
-o hablai·?.. (,illllelallte.)
i /lS gentes.) e rr (1. .. 1)au·c mio! ..

(Al ir á s({/ir Guil/(,l'/llliw y trIS genles de Rodo/(o,
aparecen ell el (Olido los g1le se !lewl'on á Jra/tl'J', y
elltre ellos el f'l'rlblgo COII r[ !lnrlm ens(lIlf/l'enfllda.)

(irJLLEn. Ah!!!
(Cae l'Jl bm;os dr RfI/ph,' los domlls ({('l/den rí so­

correrla.)
Jlw'll. Inf{lliz !..

3tJ
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.\MELlA. )Ií 'cra cspo a!..
(AI:alldo los ojos al Cielo.)

Waller... enirlc de asilo
('11 u yiudez olilaria
le ofl'Pcí. Sabr(\ cumplirlo.

•

FI\ DEL DRAMA.

GOmER. -o DE LA PROYI."CIA DE lL\DRID.

Examinado })O1' el ee11S01' de /II1'no y de oll(01'mi­
dad con su diclámrn puede 1'epresenfm·sf'.

Jfadl'id 20 dlJII/io dr 1 51.

D. O. ti . E.
Je,\.· YALEno y • OTO.
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